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E S C R I T O S  O R I G I I H A E E S .

C a rstion es  q n o  R asclta  o l c s tn d lo  d o  la  e lo c t r lc l -  
d a d  a p lica d a  A la  m e d ic in a .—C on flicto  d o  lo  o c t l -  

v ld a d  c lé c t i 'lca  co n  la  v ita l.

Hemos probado en  el a r t icu lo  a n te r io r  que 
siendo la actividad eléc tr ica  esciicialmeii |e  
in o rgán ica ,  no podía conver t i r se  en auxi l ia r  de 
la  vida , sino después  de haber  sufr ido  u n a  iiie- 
tamorfosis  p r o c e d e n t e ,de su com binac ión  coa 
las fuerzas  verdaderam en te  vivas del  o rga­
nismo.

A la m ism a ley  se hal lan su je tos  todos los 
m odiücadores  e s t e m o s ,  lodos los -agentes que 
com prende  el estudio de la h ig iene ,  y  no sola­
m e n te  lo sd inám icos ,  sino tam b ién  los  m a te r ia ­
les.  Unos y o tros  obran  de un  modo f ís ico,  y 
p ro p en d en  á  com unicar  u n a  dirección p u r a ­
m e n te  física A las  ac tividades co a  q u e  se ponen 
en  conlliclo. El calor  exa jerado p r o d ú c e l a  com­
b us t ión  y lio la, vida; una  luz demasiado in ten ­
sa ocasiona la ceguera ; uii  c u e rp o  dolado de 
un  movimiento rápido co n tunde ,  desorganiza 
los tej idos;  eii u n a  palabra ,  toda acción es le r io r  
q u e  sale de c ier tos  l ímites es  u n  á jente  des- 
i r u c tu r .  Y lo mismo sucede con las propias 
fu e rzasn n id as  A su  base mater ia l .  Una su s tan ­
cia e s i raña  in t roducida  en  la esfera de acción 
del organismo es u n  enemigo q u e  conspira  en  
con t ra  suya ,  sino se deja as im i la r  A la sus tan­
cia orgánica.  Desde los a l imen tos  indigestos 
b á s t a lo s  venenos que c i rcu lan  in tac tos  con la 
s a n g r e ,  lodos los cuerpos  inasimi lables  p rodu-
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CoDsIderaciotaCB s o b r e  lo s  to x ic ó fa g o s , p or  e l p r o ­
fe so r  T sch a d l.

ARTÍCULO SEGUNDO.

Con motivo del ínteres que han espitado rnis comunica­
ciones acerca de toxicofáaia publicadas en los periódicos 
cienlílicos, mo he dedicado durante lodo un año á reco­
ger dalos con qué jusLüicar mas y mas los licdios de 
cuya aulenticiclíid dudan algunos, aunque sin llegar á 
negarla, y á observar otros casos por el mismo estilo.

fjn arsenicófago furibundo, que siempre negó que lo 
éra. al lin me Im confesado que desde la edad de 27 años 
hasta la de ü3 liabia venido lomando el tósigo con Ja nia- 
vor regularidad ocho ó diez veces durante cada noviliuiio. 
i ’riiicipiü por la cantidad diaria de un fragmento como un 
grano de linaza, y llegó á detenerse durante largos años 
en la de un terroncito que comparó con pn carboncillo que 
había á la vista, terroncito que, ateniéndome al vulúmen 
del término de comparación, calculé con balanza en mano, 
y valiéndome dcl arsénico húngaroposaría de 3 á 4 gpa-. 
ños. De no seguir aumentando la dósis fué causa el sentirse

cen acciones anorm ales ,  que  ó te rm in an  p o r  su  
espulsioii ,  ó pueden  g r a d u a r se  has la  ocas ionar  
la m u e r t e .  Las  m ism as  sus tanc ias  asimiladas ,  
c u a n d o  se aglomeran en e s c e s o , reve lan  un 
p red o m in io  de los efectos,físicos en la r epúb l ica  
(le la vida,  que  espone á  gq-aves r iesgos y exi je 
el uso  de  medios á propttsilo p a ra  r e s ta b le c e r  el 
equi l ib r io .

Y sin em bargo ,  de esos mismos con t ra r ios  
q u e  sin t r e g u a  la co m b a ten ,  saca la vida sus  
medios  de subsis tencia .  Y es que  posee r e c u r ­
sos propios para  conver t i r los  en ajenies  con­
servadores;  es que t iene u n a  ene rg ía  inna ta  y 
p r im i t iva ,  no procedente  de la reu n ió n  de los 
e lementos  (comoquis ieran  losorganic ls tas) ,  sino 
rad ica l  y  espontánea , por  cuyo  medio r e in a  so ­
b r e  la diversidad de acciones (jiie la es tán  s u ­
bord inadas ,  has ta  que  después  de habe rse  des ­
a r ro l lado  cuanto  lo pe rm i t ía  el vuelo  de  sus 
p rop ias  facu l tades ,  decae y te rm ina ,  como li- 
n i ta  que  es y con t ingen te ,  y  su je ta  A la ley 
c o m ú n  de todas las  cosas pe recede ras .  No cesa, 
s in  e m b a r g o , sin de ja r  sucesores  que  recojan  
su  herenc ia :  la  gene rac ión  se enca rga  de  dar  
p r inc ip io  A nuevos re inados  allí  donde caducan  
los ant iguos A esiiensas de su propia  ac tividad.  
¡Maravil losa dinastía ,  c u y a  inde¡inida sucesión 
es  una  imágen im p erfec ta  del poder  infinito de 
donde  emanal

La  vida se sost iene con la lucha  y A cond i­
ción de  vencer  en  e l l a : p a récese  en esto A esos 
pueb los  g u e r r e ro s ,  que  se han robustec ido  do­
m a n d o  á sus  adversar ios  y ensamblando su c e ­
s ivam en te  los l ím ites  de su  dominación .  El 
m u n d o  es le r io r  d e sem p eñ a  el doble papel  de 
enemigo  temible pa ra  las organizaciones d é b i ­
les ,  y de auxi l ia r  d ispuesto  A en g ro sa r  sus  filas 
después  de u n a  c o r la  res is tenc ia ,  pa ra  las fuer ­
tes .  Es un a r sena l  donde  tom an  lodos unas  
in ismas  a r m a s ;  el n iño iue spe r to  la espada de 
(los iilos que le h ie re  las m anos ,  y  el g u e r r e ro  
espcr i ineu lado  la bien tem plada  a r m a d u ra  ([iie 
le p e rm i te  ven ce r  en los campos  de batalla.

Sin e m b a r g o , no es indiferente  la clase de 
agen te  e s l e r io r ,  la clase de actividad con que  
se  pone  en conlliclo la vida. No lodo depende 
de  la au locrác ia  de es ta .  Hemos dicho que  los 
r esu l tados  p roceden  de la combinación de a m ­
bas  e.spccicsde d irecciones ,  .y por  consiguiente  
los ca rac teres  de la acción ino rgán ica  que  e n ­
t r a  en conlliclo con la vital,  deben te n e r  m ú ch a  
influencia en el  p ro d u c to  obtenido.

malo desde que tomó una bien crecida y por vía de estraor- 
dinariü en un dia d.e oniliriagucz en que no sabia lo que 
hacia: con este motivo tuvo Tuertes cólicos, dolor urente 
tíii la garganta, violentas tracciones en ol estómago etc. 
Llevaba ya dos años lie haber renunciado á su fatal hábito, 
porque calculaba que á un amigo suyo que murió iiidro- 
picü y en medio de rail tormentos, le Labia quitado la vida 
el hi'dri.

Desde que dejó de lomarlo padeció con frecuencia vio­
lentas gastrodinias: antes no fiabia tenido mas enfermedad 
(juc una neumonía. También era notable su inmunidad 
res¡)(iclo de la sarna: fué el único de su casa que no la pa­
deció á pesar de estar infestada lo.la la familia. En lô i 
treinta y cinco años que según cálculo aproximado le duró 
el .vicio, tomaría de 20 á 22 onzas de arsénico, sin que 
tamaña cantidad de uno de los venenos metálicos mas vio­
lentos le produjera ninguna alteración, aparte de cierta 
r o n q u e r a  i i  oscurecimiento de la voz, bien perceptible en 
algunas épocas del año, fenómeno que es muy general en 
los arsciiicófagos.

A propósito de este Iioclio escribió una carta el reve­
rendo padre A... de M... que en resúmen es como sigue: 
*ille sabido que nuestro hombre ocultaba á la vista de todos 
su arcano, y sin embargo^ deciase generalmente (|ue era 
arsénico. Aunque ya con cincuenta y cinco años, á juzgar 
por su aspecto se conserva bien, está vigoroso, y no ofrece 
iingun indicio de padecimiento mas que su ronquera

Si s£ r e c u e rd a n  los ca rac te res  de la actividad 
e léc t r i ca ,  s e v e r a  que t ienen c ier la  analogía con 
la de la vida. Hay en la e lec t r i c id ad  an tagonis­
mo m a r c a d o , p ropens ión  A las vías c i rcu la res ,  
d ivers idad  m u y  no tab le  de efectos,  u n id a d  fí­
sica bien maniíiesla a u n q u e  todas es tas  con­
diciones no a lcancen  ni r e m o  la m en te  A co loca r ­
la al nivel de l a ’vida mas im p e rfec ta ,  pa recen  
sin em b arg o  u n a  aspiración  bác ia  el re ino  o r ­
gánico real izada en los l ím ites  del ino rgán ico ,  
y  hacen esp e ra r  que  este g é n e r o  de cictividad 
íia de influir  v en ta jo sam en te  en  nn ichos  ca ­
sos en los cuerpos  vivos.

La ac tividad inorgán ica ,  que  en los  cuerpos  
vivos se halla subord inada  A la vita l ,  ofrece dos 
direcciones  diferentes  (jue m e r e c e n  lo m a rs e  en 
cons iderac ión .

Cier tas  propiedades  parecen  o b r a r e n  senl ido 
concén t r ico ,  c o n s t i tu y e n d o  lo que  se l l am a  in e r ­
cia, r es is tenc ia  pasiva;  y o t ra s  se dirigen al i s-  
l e r io r  com un icán d o se  y hac iéndose  sensib les ,  v 
han  recibido mas p a r t i c u l a r m e n te  el n o m b re  de 
fuerzas  activas.  La gravedad  , la colie.sioa, l igu- 
ran  e n t re  las p r im era s ;  el  c a ló r ico ,  la luz y la 
e lectr icidad e n t re  las segundas ,

Teniendo en c u e n ta  lo que  hem os  dicho en 
o t ra s  ocasiones,  se a d q u i r i r á  el convencimiento 
de que la  denominación de i n e r t e  aplicada á  la 
exis tenc ia  r ea l ,  A lo c o n c re to ,  es b as tan te  i m ­
propia  y lio puede  adm it i r se  de un  m odo a b ­
solu to ,  s iuosolo por  com parac ión  y relalivanienU! 
á o tros  cuerpos  y otras  actividades .  Un c u e r ­
po de u n  vo lumen y peso dados n u n ca  t iene m a ­
y o r  ni m enor  actividad,  sino d i recc iones  d ife­
ren tes  de una  m ism a c a n t i d a d ; por(j[iie no  pu-  
diendo rec ib i r  a u m en to  sino por  u n a  acción 
es le r io r ,  y  siendo condición precisa  de t o d a a c -  
sion que  se rec ibe  o t ra  reacción igual  q u e  se 
devue lve ,  no se concibe la posibi lidad de un 
au m en to  real en una  porción dada de m a te r ia ,  
sin (]ue falle una de las leyes  m e jor  com proba­
das de  lodo movimiento .

A s i ,  p u e s ,  se l lama in e r t e  aquel  cuerpo  quo 
t i e n e s u  actividad pr inc ipa lm ente  empleada den ­
t ro  de  s i , y no obra  con en e rg ía  sobre  lo que  le 
rodea ,  an tes  se deja influir  de  u n  modo al p a r e ­
cer  pasivo; y  por  el c o n t r a r i o ,  damos el n o m ­
bre  de activo al  que inf luye  en é rg ic a m e n te  en 
los  dem ás ,  mudiücaiido su  estado.  P e ro  en  r i ­
gor  unos  y  otros son ac t ivos ,  solo que  la ac ­
tividad de los p r im eros  puede  l lam arse  e o n -  
ferente  o c o n c é n t r i c a ,  y la  de los sesgundos es -

habitnal. Oculta su vicio por temor de sufrir el rigor de la 
ley resjiecto de la posesión dcl veneno. Dícese que aumenta 
la dósis cu los novilunios' y Ja disminuye en. las lunas 
menguantes.»

Tienen lo.s toxicófagos muy 'diversos modos de usar ol 
arsénico; hay quien por la niahana en ayunas so pone on. 
la boca un terroncito de él esperando á que poco á poco lo 
disuélvala saliva; otros lo pulverizan y se lo comen con 
pan ó con tocino. Los mas tienen muy en cuenta las fases 
lunares, de tanta importancia en la terapéutica popular, 
y suspenden el uso dd  veneno ó acortan muchísimo .mi 
cantidail cumulo entran los cuartos menguantes. Los (jue. 
recurren á él para facilitarse la marcha ascembiUe, ip 
loman al emprenclerla, sin tener en consideración iiinguna 
afección astronómica.

Si mal no me acuerdo, á íines de ISol ó á principios de! 
52 refirieron varios periódicos una tentativa de envenena­
miento, cuya historia no viene malón este lugar, yes como
sigue: . . .

• Sucedió en una quinta de la parte septentrional de 
Francia, que mal avenido con el ama de llaves uno de los 
criados que estaban á sus órdenes, decidió envenenai-la, 
echándole al efecto en la comida corlas cantidades de arsé­
nico, pues quería que la enfermedad toinára un curso cró­
nico, y con eso no hubiera motivo de sospechas. Ya liabian 
trascurrido algunos meses desde que principiára á realizar 
el fatal proyecto, pero la condenada á ser víctima, lejos d e
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cén tr ica  ó cxferenle .  Ann asi no hay éuerpo  
a lguno  ílotailo esclusivainento de una do estas 
(los actividades ; la diferencia es solo de g r a ­
dos: unos t ienen  mas actividad concén t r ica  que  
excén t r ica  , y o tros  por el con t ra r io .  El cuerpo  
m a s  activo se deja inl luir  p o r  actividades s u p e ­
r io r e s ,  y  obedece á lagravei lad ;  y  el  m as  in e r te  
se hace  á lo m enos  percept ib le  por  una  acción 
p rop ia  sobre los sentidos , y  ofrece necesar ia­
m e n te  cier to  g rado  de t e m p e r a tu ra ,  iníl iiyendo 
ac t ivam ente  en  cuan tos  la posean menor .

Los cuerpos  electrizados se hal lan en u n  es ta­
do de actividad cscíintrica,  que  parece  m u y  á 
propósi to  p a ra  co m bat i r  las tendencias in o r ­
gánicas  conferentes ,  an o rm a lm e n te  desa r ro l l a ­
das en  el o rganismo;  y p o r  el  con t ra r io  deben,  
al  m enos  por  de p ron to ,  ag rav a r  la s i tuación  en 
aque l los  casos en  que  pecan las funciones  por  
u n  esceso de actividad inorgánica concén t r lca ,  
p o r  u n  au m en to  de ca lor ,  de movimiento y  de 
las demas propiedades  de la m a te r ia  b r u ta ,  so ­
met idas  en los s(;rcs vivos á  la un idad  vital.

Es tas  deducciones  necesi tan s iem pre  la c o m ­
probación  de la esper ienc ia ,  como todas las que 
se rcí iercn a  los fenómenos propios de los s é -  
r e s  creados.  La  teo r ía  en  esta clase de ci iestin- 
iies no puede  hacer  mas que  a v e n tu r a r  p ronós ­
ticos fundados eri los an teceden tes ,  pero nunca  
a l i rm ar  con cer teza.  P o rq u e  siendo indelinida 
la var iedad de los  casos,  y  no reproduciéndose  
n u n c a  unos m i s m o s , no se su je ta  en te ram e n te  
lo individual  á las leyes de u n  genera l ,  q u e  no 
le com prende  jior qué  se h a  establecido en  vis­
ta de observaciones an te r io res .  No se conocen 
los r e so r te s  ín t imos  de las diversas actividades,  
solo vemos sus  efectos,  y por  ellos caículainos 
su  natura leza  ; pero  los efectos son un l ibro  in­
m e n so ,  cuya ú l t im a  página no se escr ibe  n u n ­
ca; son una  cu e n ta  ab ier ta  que  se  a u m en ta  á 
cada  ins tante  con nuevas  par t idas ,  y  que  no 
p u ed e  sa ldarse  sino provis iona lmente  y  para  
m i  m om en to  dado.  Lo ([uc has ta  ahora  ha  o b r a ­
do en la organización en u n  sentido, puede 
o b r a r  en otro  en te ram e n te  dis t into cuando 
var íen  las c i rcuns tanc ias  , a u n q u e  sea de un  
m o d o  inapreciable  á n u es t ra  observación.  La 
elec tr ic idad , p o r  ejemplo , (pie debe favorecer  
la resolución de  los in fa r to s ,  la cu rac ión  de las 
p a rá l i s is ,  y  en -genera l  la rem oc ión  de todos los 
olistácnlos opues tos  por  lo que  se l lama inercia 
de los órganos,  y  ptírjudi(‘a r  en  las inflamacio­
nes y en los au m en to s  rela t ivos de la actividad 
inorgánica  p ro p iam en te  dicha;  puede  m u y  bien 
d a r  resu l tados  con t ra r io s  dañando en el p r im e r  
caso y conviniendo en  el segundo ,  según las 
condiciones ocul tas  en  ([iiesc encnei i t rc  la vida 
y las modilicaciones que  exija p a ra  desa r ro l l a r  
los fenómenos contenidos  en  s u  íinalidad. Asi 
com o la enfermedad  conduce  á la  salud y  los 
agen tes  higiénicos t raen  á su  voz la en fe rm e­
dad, asi también la elec tr ic idad puede con mi 
d eso rd en  pasaje ro  t r a e r  consecu t ivam ente  el 
res tab lec im ien to  del ó rden ,  y por  el con t ra r io  
in l lu i r  desfavoralilcnumte en  c i rcuns tanc ias  en 
que  parece b ien  indicada.

La  esper ienc ia  iia coníirniado en este ca só la s  
previsiones de la teoría .  Lo que  era  de in fe r i r

ofrecfir señales de padecimiento. por el contrarío tomó 
carnes y estaba fresca y contenta como nunca. En su 
consecuencia determinó el criado aumentar la cantidad del 
veneno, y habiendo puesto una buena en un guisado de 
gallina, presentáronse en el ama fenómenos tan violentos y 
(le tal carácter, que tras las sospechas de uii envenena­
miento vinieron fas de quién seria su autor, y esto cayó en 
poder de los tribunales.—Según vemos , en este caso pro­
dujeron las cortas cantidades de arsénico el mismo efecto 
que en los toxicófagos de nuestro pais.

Desde mis primeras noticias acerca de esta materia, en 
cuya época creía no se conocía la toxicofágia, sino en un 
rincón del Austria baja y ile la Estiria, lio ido recibiendo 
comunicaciones fidedignas, de las cuales resulta que no 
solamente está muy generalizado en ambos países el uso 
del arsénico, sino también entro los cazadores de gamuzas 
de Saizburgo y del Tirol. Eii la Química legal áq .Sclinei- 
der (p. 169; I86Í) se habla do la valentía conque lo ad­
ministran algunos médicos sin tegior de resultailos adver­
sos. A la sazon de estar escribiendo'este artículo, ha llegado 
á mi noticia por conducto de un amigo que merece entero 
crédito el siguiente hecho.

«El señor F ... S t..., director do las minas de arsénico 
propias del droguero y negociante F... S ... lleva muchos 
años de tomar todas las mañanas, al desayunar.se, un pol- 
viio de arsénico^ en la creencia de que asi se preserva del 
pernicioso influjo do la cstraccion del metal. L'n médico
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en vista (le lo.s c a r a c l e r e s d e  bt aclivlibid e léc t r i ­
ca y de  la clase de ageiUcs á que  según ellos 
podia as imila rse ,  lo han c o n ü n u a d o  la e sp e r i -  
ineiUacion lisiológica y la le rapéi i l ica .  La e lec­
tr ic idad  ace lera  los movimientos  v i t a le s ,  a n -  
m e n la  la calorií icacion, favorece la nu tr ic ión  v 
imslitnye á los nervios sus  rii iicióncs abolidas. 
En o t ro  lugar  nos ocupa rem os  es lensa tncn le  de 
estos diversos r e su l t ad o s ,  l imitándonos  por  
ahora  á  indicarlos cu apoyo de las cons ideracio­
nes teó r icas  á que nos han  conducido n u es t ro s  
es lud ios  acerca de este punto .

P(U’o lanibien se ha  visto que  e n  m u ch o s  ca ­
sos puede la ac tividad eléc tr ica  da r  a l a s  acciones 
inorgán icas  exfcrei i tes ,  desar ro l ladas  con esce­
so, u n a  dirección mas propia  p a ra  el res table­
c imiento  liiial de la s a l u d , y  es te  es un caso 
c u y a  posibilidad se desp ren d e  tam bién  de la. 
teoría .

Sabiendo que  en  el o rganism o existen m u ­
chas acciones locales  (diversidad,  es ter ior idad)  
reu n id a s  por  u n  v ínculo  cmmin (unidad,  e sp o n ­
taneidad),  colígesc ( |ue todo él debe par t ic ipar  
d é lo s  resul tados  del conlliclo con la actividad 
eléc tr ica .  En es ta  p a r le  nada ofrece la e lec t r i ­
cidad que le per tenezca esc lus ivanien te ;  se s u ­
je ta  a l a s  leyes que r igen  el coiiílicio de las d i ­
versas  actividades con la organización viviente .  
La acción local y la genera l  se verifican ncíiesaria 
y s im u l tán eam en te ;  pero  p u ed e n  se r  sensibles 
ó insensib les ,  n o rm a le s  ó anormales ,  y diferir  
e n t re  sí en sus  maiiifcstacloiies respect ivas.  
Nunca  se rá  la acción de la elec tr ic idad,  como la 
de n ingún  agente  osLerior, ni  abso lu tam ente  lo-  
(lal, ni absol í l tauicnlc  g e n e ra l ;  p odrá  sí m a n i ­
fes ta rse  mas local f(ue genera l  ó viceversa; pero, 
el or igen  es te r io r  de esta clase de modilicadores 
envuelve  s iempre  la necesidad de un  iiiipiil.so 
local,  ó sea de la c i rcunfe renc ia  al c e n t ro ;  y  la 
unidad s intét ica de la economía  no permite  
concebir  un resen t im ien to  local sin part ic ipación 
del todo.

Sin embargo,  la acción genera l  ó la local puc-  
(len s e r  iiiscnsililes, cuando no alcanzan ú modi­
ficar el organismo de un modo que  se revele  
por  las [iropiedades ac tua lm ente  percept ibles  de 
la existencia .  La vida sufre  á  cada paso modi-  
ücaciones (pie solo se manil iesían en  un p o rve ­
n i r  m as  ó menos  r e m o to ,  como las procedentes  
de los contagios y dem ás  causas morbosas  que 
obran de iiii modo m as  genera l  que  loca l ;  y aun  
c.spcrimenla m uchas  que uiuica se revelan ,  p o r -  
(fiic ni de pronto  n i  conseculivameiile  ba.slan ú 
a l t e r a r  cl u rden  normal .  A es ta  clase p e r t e n e ­
cen las acciones producidas  genera l  ó localmeir -  
te por  el conflicto e léc tr ico ,  cuando  scvcr i l ican  
sin conciencia del observador  ni dcl  siigelo so­
metido al e s p e n m e n to .

Dado caso de (jue al coníliclo sigan ininedia-  
laraentc fenómenos locales y genera les ,  pueden 
todos ellos ó los de una ú  o tra  clase oontenci’se 
den tro  de  los l ím ites  de la salud,  ó sobreponerse  
á las tendencias  orgánicas  y  asimiladoras de la 
vida, coi is l i tnyendo un estado an o rm a l  ó patob')- 
gico. Ambas especies de resu l tados  se uti l izan en 
t e r a p é u t i c a ;  los íisiológic'os para  co inbal i ra fec-  
ciones consti tuidas p o r  defecto de las propiedades

muy distinguido do la comarca a quilín rciinitió un polvo 
de los que acostumbra á tomar, vió cpie pesaba 4 granos 
menos cuarto; de modo que por término medio variará la 
dósis diaria desde 3 á 4 granos. Dícese que dá á los obrero.s 
que están á sus Órdenes ciertas reglas para enseniirles á 
tomar el arsénico, y librarlos de los peligros aiie.xos á su 
esplotacion.»

Dijo en otro limar que se aco.stumbra á darlo á los ca­
ballos , y sabienrro ya con qué objeto , no me detendré 
sinoenifurá conocer el procedimiento. Cada palafrenero 
adopta el suyo, y bueno Ó malo, nunca lo varía. Sin em­
bargo , todos concuerdan en que no se ie debe administrar 
sino en novilunio. Llegada esta época, unos lo dan diaria­
mente en cantidad de 3 ó 4 granos; otros lo administran 
iiasta que entra el plenilunio durante dos dias consecuti­
vos, suspendiéndolo durante los dos siguientes, para au­
mentar después la dósis, y.dando scinanalmonte en uno 
de estos intervalos un purgante aloético. También es prác­
tica general no administrar el tósigo sino después dcl 
pienso, y cuando ya ha bebido el aiimial, sirviéndose do 
Un pedazo de pan en clase de escipiente. A la caballería 
que no ha de estar parada se le pone el arsénico en el bo­
cado ó en forma de terrón y envuelto en un lienzo, ó es­
polvoreado en un pedazo de tocino , que tamlii(ín se mote 
entre un trapo. Diccso que parte de él salo con los e.scre- 
mentos, porque en distintas ocasiones se ha ob.servado 
morir imidios pollos á consecuencia do comerse los granos

que con la 'electricidad se pueden  añ a d i r  ni orga-^ 
nismo,  y los patológicos ^iní lamaeion, cau te r iza ­
ción, fiebre^, etc .)  para  modil icar  el cu r so  d é l a s  
dolencias ,  Imprimiéndoles  otro  m as  favorable 
á su  buena  te rm inac ión .

(biaii to hemos dicho liasla a h o ra  se  rcfierc á 
la e lcc lr ié idad  consiíb’.rada en si m is m a  y s in la 
combinación de n ingún  o t ro  agente  te rapéu t ico .  
P e ro  puede  ademas  (uiipleársela para  con d u c i r  
ai organismo sustancias  m ed icam en to sas ,  ut i l i ­
zando al efecto el movim ica lo  dc_ t ras lac ión  que  
com unica  á los cuerpos  en de te rm inadas  c i r -  
cuns lanc ias .  Sin ocuparnos  ahora  de es ta  i i i le-  
r csan le  apl icación,  que  nos ohligaria  á e n t r a r e n  
es lensos  po rm enores ,  solo ad v e r t i r em o s  que  la 
iii llncucia de la e lec tr ic idad  puede descomi>o'ner 
ó de ja r  i n la c lo s lo s  (merpos sobre  q u e  obra.  En 
el p r im e r  caso, el o rganism o rec ib i r á  la acción 
de los faclortis del medicamento  descompuesto ;  
en  cl segundo,  la del medicamento  mismo;  y  en 
am bos  su f r i r á  ademas  la iníUiencia de la co r ­
r i en te  e léc tr ica ,  que lialu'á servido t a m b ié n  como 
medio de t r a sp o r te  p a ra  con d u c i r  la sus tancia  
medicinal  á  sit ios inaccesibles  acaso por  otros 
iiKídlos.

Aqni te rm in a rem o s  n u es t ra s  coiusideraciones 
lefn-icas solire el coníliclo de las ac tividades 
e léc tr ica  y v i t a l ; c.onsideraciones hechas  con el 
desaliño y la rapidez que  exigen gene ra lm en te  
los a r t ícu los  do per iódico;  pero que  s in embargo 
e ran  un  an teceden te  necesar io  ú nu es t ro  modo 
de v e r ,  para  las aplicaciones prác t icas  en  que  
e n t ra re m o s  mas adelante ,  a rmados  ya  de coiio- 
cimiciitos que,  como liemos dicho en  o tra  oca­
s ión ,  p o d rán  se rv i rnos  d e  l imite  y de guia.

E n t r e ta n to  r e su m i re m o s  los p r incipa les  p u n ­
tos íjiic bémos locado en  esta dicusioii ,  en las 
s iguientes  conclusiones.

1 .  " E l  conflicto (le las actividades eléctrica 
y  vital p u ed e  se r  m as  ó m enos  d irec to  y posi­
tivo. Es preciso a se g u ra r s e  an te  todo de que  se 
ver i í ica  reabnei i le  ; de que  no se efec túa solo en­
t r e  dos ac tividades es te r io res ,  neutra l izámlose 
en la almó.sfera la acción eléctrica.

2 .  ” Del conflicto de las ac tividades e léc tr ica  
y vita l ,  como dcl de cua lesquiera  o t ras ,  solo 
pueden re su l t a r  cambios en la d i rección  de an i­
llas; no auinónto ni  disinimicionáQ sus  cant ida­
des respect ivas .

o.° Se ha d e t e n e r  p resen te  (jue el  aum ento  
real de cant idad e n  la acción r e s u m id a  p o r  la 
unidad vital,  exige a u m en to  d en fo fe rm .

Tampoco se ha de olvidar q u e  la m a te ­
r ia acliva dominada por la unidad vital  conserva  
sus propiedades  en la forma y grado  q u e  les im­
pone es ta  úl l ima,  y no |nicdo csccdcr  de ciertos  
l ímites sin cons t i ln i r  un estado patológico.  El 
au m en to  anormal  de las propiedades ino rgán i ­
cas del cue rpo  vivo cons t i tuye  la en fe rm edad  ó 
l<a tendencia á la des t rucc ión  de la vida.

5 .“ I‘o r  lili, debe adver t i r se  (¡ne las propie­
dades inorgánicas  son (le dos órdenes :  e scén l r i -  
éas,  y prop iam ente  activas (calórico, fuerza cen­
trifuga) ó concéntr icas  y  pasivas al p a r e c e r  (co- 
licsion, gravedad).

0 .“ La elec tr ic idad pe r te n ec e  al p r i m e r  ó r ­
den de ac t ividades ;  p o r  cons igu ien te  debe se r

(lo avena que encontraban en el estercolero de las cuadras 
donde liabia caballos soriKdidos al arsénico. Con él asegu­
ran ios palafreneros que se libra cl animal de los cólicos 
que frecuentemente suele causar el cornezuelo de centeno.

Entre el ganado de asta no sc'ilá sinffáks-reseS vactt-» 
n:is que se están cebando. Tarabien se observa respecto de 
ellas Jas precauciones concernientes á la fase lunar, y el 
modo de íolministracion es espolvorear .el arsénico en una 
empajada de harina de avena. La res, sin embargo de ile- 
iiurse estraordinaríamenle, no toma el peso que corres­
ponde; por esto los carnicéros rara vez ajustan á ojo el 
ganado cebado de. este modo. Al labrador cstirio ó aus­
tríaco que lo usa se le dá el apodo de hidrihanCT^ (ju(! 
signiliea paisano í^ue consume arsénico.

También se dá a los cerdos, sobro todo cuando se prin­
cipia á cebarlos, cortas cantidades de sulfuro de antimo­
nio ncrpurilicado, sustancia que si predispone á la gordura 
es por contener no insigniíicante cantidad de arsénico, 
pues el purificado (antimonium sulphuratum nigrum  
Icevigatum) no produce cl mismo efecto.

Vemos, pues, que el uso del arsénico en los animalos 
está sometido á las mismas reglas que observan los toxi­
cófagos. DÜicH seria avi'ríguar sí eí hombro principa á 
tninarlo porque ohserviira que en corta cantidud probaba 
bien á aquellos, ó si por cl contrario nu hizo m asque 
imitarlos instintivamente en esta como cu otros imicfias 
cosas.
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lilil c!i la economía  para  co m bal i r  las afeccio­
nes  en  que  p red o m in a  e l  segundo (aplicación de 
la ley  de los  contrar ios) .

7.^ Sin embargo ,  también  j jn e d e se r  ú t i l  en 
casos cu  que  p redom ine  la ac tividad cen tr í fuga  
ó sea de  su propio g én e ro ,  p a ra  v a r i a r  el  curso 
del padccimiei i lo  hac iéndole  mas favorable 
;aj)licac¡oii de la ley de los semejantes) .

ii." En todos los casos la ac tividad eléc tr ica  
es  esenc ia lm en te  in o rg án ica ,  y  por  lo tan to  sí 
p r e d o m in a  en  t é rm in o s  que  el re su l tado  del 
conílictü sea mas scm ejan le  á ella que  á la v i ­
t a l ,  p ro d u c i r á  la dcs lrnccioi i  total 6 parcial  del 
cu e rp o  organizado.

9 .  ” Es ,  pues ,  indispensable que  p rep o n d ere  
en  el p ro d u c to  la actividad vital  que  es ta  asi­
mile  a la eléctrica.

10 .  “ No b a y l n g a r á  suponer  ( p e  la actividad 
eléc tr ica  es idént ica  á la  vital ,  ni aun  a l a  n e r ­
viosa. Es p o r  el con t ra r io  lum cosa m u y  dis t in­
ta ,  y cuando  ambas en t ran  en coníUcto dan nn 
r e su l tad o  m is to ,  que  si es conservador  se debe 
á la i i i l incncia pr iq iondcranle  de la vida.

1 1 .  ° Con todo, los caracAeres de la actividad 
e léc tr ica  son mas parec idos  á los de la vital  que 
los  del  re s to  de las actividades inorgánicas.  
P o r  cons igu ien te  debe se r  mas as imilable que 
és tas ,  y convenir  p re fe ren tem en te  en m uchos  
casos en que  se liallc indicada la apl icación de 
este género  de actividades.

1 2 .  ° Los efectos de la actividad e lé c t r i c a e n  
el o rgan ism o,  como los de todas las  detnas,  son 
s ím u l tán eam cn lc  locales y genera les ;  pero unos 
y otros pueden  s e r  sensibles  ó insensibles,  y  es- 
ceder  o no los l ímites de las funciones n o r ­
males.

l o . “ Asi,  pues ,  la acción eléc tr ica  no puede 
se r  en  n in g n n  caso csc lns ivamenle  local ó escln-  
s ivam en le  genera l ;  s e r á  s i m a s  genera l  (pie lo­
cal,  ó v ice-versa .

14.° La acción eléc.lrica puede se rv i r  para  
conducir  m ed icam cn los  á la  econom ía ;  pero 
entonces  no es mas (|iie un  au x i l ia r ,  u n  con­
d u c to r ,  ag regando  á  este servicio el de sus  p ro ­
piedades comunes .

N ieto.
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V n  ensayo de los b a ñ o s  d o  g u a n o  nnfaral dol P e r ú  
e n  cierta clase tic dolores reumáticos; por el pro-, 
Cesor II. S. Escolar.— viiiálisis d e  esta sustancia por

II. Julián C a s a ñ a ,  licenciado c u  Pariuacia.

Arlículo segundo, (ij

La sus tancia  sobre  la cua l  hemos practicado 
a lgunos au n q u e  imperfectos  ensayos con objeto 
de  ave r iguar  su na tu ra leza ,  es tá  dotada  de loJ; 
c a rac te res  físicos y químicos  que sn e in tam en -  
le  vamos á e n u m e r a r .

Caracteres físicos. P re sén ta se  sólida,  pu lve-  
r u le n la ,  m a te ,  de un asj>ecto t e r r e o , de u n  color 
rojo  de ladri l lo ,  bajo,  de u n  olor  sui géne r í s  algo 
s e m ejan te  al de la raíz  de valeriana.  P o r  la ac ­
ción del  fuego se descompone dando hum os  
ab u n d a n te s  b lanco-azulados ,  de  n n  olor  azoado 
caracter ís t ico  de las sustancias  animales ,  y  de­
jando ,  luego que  cesan  aquellos,  u n  res iduo  
fijo de u n  color  gris  ceniciento.  En el agua  se 
disuelve p a r te ,  mas cu caliente  q u e  en frío; el 
res iduo insolublc  t ra tad o  p o r  el ácido hidrocld)- 
r ico  d ism inuye  n o tab lem en te ,  sobre  lodo si se 
auxil ia  la acción p o r  el calor.  P o r  ú l t imo,  la 
p a r te  que  p e rm an ece  s in disolver desaparece  
en  el  ácido ní t r ico  concen t rado  é hirv iendo , á 
escepcion de  una  p eq u e ñ a  porción que  es in a ­
tacable p o r  este ácido asi como p o r  el agua 
régia .

Carecieres químicos. Con olijeto de s impli­
ficar en lo  posible la operac ión ,  nos p ropusimos 
i r  analizando suces ivamente  las si is lancias que 
cedían á  los disolventes indicados.  T o m am o s  á 
e s te  fin 10 g ram o s  de guano  y los sometimos  á 
la  acción del agua h irv iendo ,  empleada pop p o r ­
ciones d iversas  has ta  (juc las ú l t im as  salían in­
coloras.  F i l t r a m o s  para  sep a ra r  la p a r le  que  no 
babia  sido d isue l ta ,y  que  después  de seca pesaba 
A g ram o s  4  dec igramos ,  es dec ir ,  que  el agua 
se había apoderado de 5 g ram os  C (Iccigramos. 
La disolución p resen taba  un  hermoso  color  rojo

(11 Véase el número anterior.

d e  ru b í  y l ige ra  reacc ión  ácida. Evaporada con 
objeto de co n cen t ra r la ,  dejó d e p o s i t a r e n  el acto,  
y mas a u n  [)or en f r iam ien to ,  u n  abundan te  pol­
vo: seguimos concei i l rando liasin que  ya no se 
depositó mas de es ta  sus tanc ia ,  y recogida en  nn 
filtro y seca pesaba 2 g ram os .  Los ca rac te res  
físicos de color ,  o lor ,  e t c . ,  e ran  análogos á  los 
de la s i i s lam na  pr imit iva ,  ( [ueprubab lem entc  los 
d eb e rá  á e s l e  compueslo  ('.uvas propiedades va­
mos á ex am in a r .  Se disolvió una  p ar le  en agua; 
la disolución tomó el m ismo color ,  au n q u e  algo 
niEiios in tenso ,  que  el  que  tenia la pr imit iva.  
Tra tado por  la potasa cáus t ica  en disolución 
concen t rada ,  precipi tó  m u y  luego unos l igeros 
copilos blancos,  y al m ismo t iempo se d esp ren ­
día o lor  amoniaca l  b ien  j)ercppLil}le. SÍ a lguna 
duda  p ud ie ra  aun  (piedarnos,  los abnridaiUcs h u ­
mos  b lancos  que  al a p ro x im a r  una  p lu m a  im ­
pregnada  de ácido b idroclór ico  diluido á la boca 
del  tubo de. ensayo,  se p roduc ían ,  nos la h u b i e ­
r a n  com ple tam en te  desvanecido.  E ra  pues  in- 
dudable  que conlenia  sales amoniacales ,  y como 
estas ,  cu v i r tu d  de la tendencia  que  t ienen á  
f o rm a r  sales dobles solubles ,  en m asca ran  una  
infinidad de reacciones  esenciales de o tras  ba­
ses,  t r a ta m o s  (le e l iminar las  val iéndonos al  efec­
to del  ca lor  p roducido  por  una  l á m p ara  de Ber- 
celius.  P u s im o s  una  cor la  porción de  disolución 
en u n a  capsul i la ,  y  luego que  se evaporó  hasla 
sequedad ,  empezó á despremler  luimos de la 
m ism a natura leza que  los que  la pr imit iva s u s ­
tancia  e x h a l a , adqu ir iendo  suces ivam ente  la 
masa  un  color  negruzco cada voz mas intenso.  
Una vez enrojecido el fondo de la cápsula ,  y se­
guros  por  coiisiguienle de lufber el iminado com­
p le tam en te  las sales amónicas que  pud ie ran  h a ­
l la rse  en  la disolución,  disolvimos en agua el 
res iduo  lijo y ■ülLranios p a ra  se p a ra r  la par te  
que  no se disolvía,  la cual  p o r  sus  propiedades 
f ís ico-químicas  reconocimos por  carbón; esto 
nos  d em os tró  rpie había un  compuesto  orgánico 
en  la disolución.  La  m a te r ia  cpie había sido di- 
sue l ta  p o r  el  agua no la com unicaba  n ingún  co­
lo r .— Echando mano de nuevo de la potasa,  no 
desprendió  ya  olor de amoniaco; pero s e o b s e r -  
vó el m ismo precip i tado en copos que  ya hab ía ­
m os notado; el su lfuro  amónico ,  asi como el hi­
drógeno sulfurado en  disolución no p rec ip i ía -  
han  nadaabsoluLamcnte,  lo cua l  nos  demostraba  
([ue no había sales m e lá l i c a s e n  la disolución. 
Los ca rbona tos  solubles asi como el ácido oxá­
lico,  los fosfatos, sulfates y  dem as  react ivos ,  nos 
ev idenciaron  que los copos b lancos  que  la pota­
sa babia  separado eran  debidos á  la cal. N in-  
g u n a o l r a b a s e  había en la disolución; por  consi­
gu ien te  quedal ia  dem ostrado  que  la sustancia 
pu lv e ru len ta  precip i tada de la (lisolucion acuosa 
dcl  guano  conlenia  cal y  amoniaco.  La descom ­
posición que  lial)ia e sper im cu lado  p o r  la ac ­
ción del fuego y el olor azoado de los hum os ,  
nos hic ieron  sospechar  (jue es tas  bases e s tu ­
v ie ran  asociadas á  algún ácido orgáii ico-animal,  
y con objeto de  ais lar le  nos val imos del ácido n í­
t r ico .  Pus im os  á esle fin u n a  p eq u eñ a  p ar te  de 
sus tancia  en  esle ácido y auxi l iamos la acción 
por  el ca lor .  Desde luego observamos que  las 
zonas que en la cápsula  iban quedando p roce­
dentes  de la evaporación  tomaban un  color  rojo: 
al mismo t iempo se adver t ía  u n  l igero olor  de 
ácido cianbíilrico. Estos  dos solos ca rac te res  bas­
ta ron  para (pie sospecháramos que  existia allí el 
ácido úrico. La  sospecha pasó á certeza cuando,  
com ple tam en te  evaporado el lí( |nido, vimos el 
co lor  anaranjado dcl  res iduo ,  el cual  pasaba á  
ca rm es í  p o r  la adición dcl agua.  Estaba pues 
probado  que la sus tanc ia  en  cuest ión  era  uraío 
amónico y uralo cálciev.

La disolución acuosa del guano ,  pr ivada ya 
del  u r a to  de cal  y de  amoniaco,  precipila]>a p o r  
la po tasa  copos análogos á los de que hemos 
hech o  m enc ión ,  y  de la m ism a manera  el áci­
do o xá l ico ,  los sulfatos solubles ,  los ca rbona­
tos  a lca l in o s , los fosfatos e tc . ,  nos dem ostraron  
q u e  había también  en  el la cal.  Igua lm en te  com­
pro b am o s  lap resenc ia  del  amoniaco,  y í ina ln ien-  
te  por  medio del  fuego le e l iminamos y  pudimos 
d e s c u b r i r  en  el res iduo la p resencia  de la pota­
sa ,  val iéndonos del c lo ru ro  plat ínico en disolu­
ción alcohólica,  dcl  ácido ta r tá r ico  y demás reac­
tivos especiales. N ingún  compueslo  orgánico

exis t ía  en  es ta  d isolución,  escepcion h e d í a  como 
luego v e rem o s  d d  ác ido  oxálico,  pues ( |ue el 
res iduo  fijo que resu l tó  de la calcinación no 
abandonó  carbón:  tampoco exist ia en ella mas 
liase ([lie las t res  i i idieaibs.  Para  p ro ced e r  á  la 
caracter ización  dcl ácido ó ácidos que  pudieran  
e s ta r  unidos con las bases  hal ladas,  prefer imos  
el mélodo  jiropiiesto p o r  F re sen iu s  p a ra  los áci­
dos niimíralcs.  Comenzamos,  pues ,  haciendo uso 
del  n i t ra to  bár ico ,  el cual p rodujo  un  abundan te  
precip i tado ,  soluble en  p ar te  en el ácido nítr ico:  
la porc ión  insolulile nos domost raba  la .exis ten­
cia del ácidosullViriro, que  en efecto co m p ro b a ­
m os por  sus  reac t ivos  par t icu la res .  La, par le  
que  se babia d i s u d l o  podía ser  oxalalo ó fosfato 
l iáríco,  ó am bas  sales. P a ra  com p ro b a r  la ex is ten­
cia del ác ido  fosfórico nos val imos de un  reac t i ­
vo que al pa r  de caracter ís t ico  es diferencial  e n ­
t r e  am bos  ácidos,. T om am os  una  p a r le  de diso­
lución ,  la mezclamos con un  vo lúm en  igual  de 
acetato potás ico,y  dejamos caer  en ella u n a  gola 
de c lo ru ro  férr ico:  iiistanLáneaiiiente se fo rm a ­
ron  los copos blancos de  fosfato fér r ico ,  so lu ­
bles  en ácido nít r ico r áp id am en te .  P o r  íin, nos  
couvenei inos de la presencia  dol ácido oxálico,  
e n i r e  o tros  m u ch o s  ensayos,  ca lcinando fu e r le -  
m e n lc e l  prec ip i tado producido cii la disolución 
pr imit iva  por  el  n i t r a to  bár ico ,  y  añadiendo so- 
iirc el res iduo  ácido n í t r ico :  in m e d ia ta m e n te  se 
disolvió en su  m ayor  par te ,  p roduciendo  una 
viva efervescencia  debida  al ácido carbónico 
que  es taba  unido á la bar i ta ,  y {[ue p rocedía  de 
la descomposición del ácido oxálico.

S iguiendo la invesligacion de los ácidos,  según 
el m é todo  indicado,  t ra tam os  la  disolución que  
hab íam os  p rec ip i ta d o  p o r  el n i t ra to  b ár ico ,  fil­
t rada ,  p o r  el  n i t r a to  argént ico ;  y  el prec ip i tado 
abundan te ,  caseoso, b lanco,  que por  la  acción 
de la luz pasó á  violado, insoluble  en el ácido 
n í t r ico  , soluble en amoniaco,  nos  d em os t ró  la 
exis tenc ia  del  ácido bidroclór ico,  que  co m p ro ­
bamos por  las sales p lúm bicas ,  m e rcu r ia le s  e tc .

Como d ig im o sa l  p r inc ip iode  es te  r e s u m e n , l a  
porcioii  inso lub lee i i  agua ,  que pesaba 4  gramos 
y 4 dec ig ram os ,  se disolvió eu el ácido h idróclo-  
r ico in c o m p le ta m e n te ,  pues  ([uedó u n  res iduo 
que  pesó 1 g ramo y 8 l  cen t ig ram os  de u n  aspecto 
co n iu d có x id o fé r r ico .  La disolución h idroclór ica  
evaporada  has la  sequedad  y t ra tada  luego por  
e l a g u a ,  dejó abandonada  una  porción de copos 
gelatinosos que  reconocimos por  sílice. S ep a ra ­
dos por  medio de la filtración, q uedóu i ia  d iso lu ­
ción l ige ram ente  colorada  de amari l lo ,  en la cua l ,  
haciendo uso de los reac t ivos  convenien tes ,  des ­
c u b r im o s  la presencia  de  la cal que es taba  u i i i -  
de con los ácidos fosfórico y  oxálico.

F in a lm en te ,  el res iduo  i i isoluble en el ácido 
bidroclór ico que  hemos dicho tenia  aspecto de 
óxido férr ico en sus propiedades  físicas, le di­
solvimos en ácido n i t r icn ,  al cual  com unicó  un 
color ro jo-pardo;  pero n in g u n a  sus tancia  m e tá ­
lica descubr imos  en  la disolución,  y  ca lentada  
has ta  r e d u c i r l a á  sequedad  y calcinado el res iduo ,  
dejó una  mancha  de ca rbón  en el fondo de la 
cápsula:  esto nos  d em os t ró  que e r a  u n a  s u s t a n ­
cia colorante  de na tura leza  orgánica .  Una p a r ­
te  que  permanec ió  insoluble  en  el  ácido nít r ico 
e ra  sílice en  granos de u n  tamaño bas tan te  con­
s ide rab le ,  y s in duda proceden tes  dei  t e r ren o  en 
que  se recoge  el guano.

Dedúcese de lodos los ensayos que  acaba­
m o s  de b o sque ja r ,  que  la  sus tancia  d enom inada  
guano es de composición m u y  complicada,  y  eu 
la que  dom inan  p r inc ipa lm en te  las. sales a m o ­
niacales.  En ella hem os  aver iguado los s iguientes  
cuerpos :

Urato cáleico. •
——. ainóiikov 
Oxalalo potásico.
---------  ainúnico.
Cloruro potásico.
--------- amónico.
Fosfato potásico.
---------amónico.'
---------cálcico.
Sulfato potásico.
---------amónico.
Sílice.
Síateria orgánica.

E s  notable  pr inc ipa lm ente  la existencia del 
ácido úrico en  tan  g ran  cant idad,  lo cua l  hace 
m u y  posible el  origen que Hiiniboldt la asisma.

Ayuntamiento de Madrid



252

considerándola como escrcmeiitos de aves, prin­
cipalmente de los géneros ardca y phenicop- 
lerus. Ji’LiAs Cas.\5¡a,

nistoria dcl tifos quo lia padecido la  villa de VI* 
Marranea dcl Vlcrzo desde de fclircro dcl año de 

1S63 hasta el 2 0  do julio dcl mismo.

POR EL Da. I). Vicente Terrón y Molrf.s.
(Véase el número anlerior.)

Del curso, duración, terminación jj  complicaciones.
La epidemia preáüntó su principio ó invasión, que fué 

desde el \ defebrerohasla el 14 de marzo, acomelieiido á 
ciento treinta y cuatro individuos; su apojeo ó desarrollo, 
que duró desde el ií) de marzo hasta el 1 i de mayo, aco­
metiendo á cuatrocientos treinta y siete; su descenso ó 
declinación desde el lo  de mayo liasta el 2D de julio, aco­
metiendo á doscientos oclienta y siete. Las inugcres aco­
metidas estuvieron en proporción de ciento quince por 
cada cien hombres, predominando en ellas las formas 
lonta-nerviosa, gástrica, atóxica y fulminanle ó sic/erans. 
tms invadidos, como en todas las enformedades, presen­
taron sus períodos de invasión ó ilesarrollo, aumento, es­
tado y declinación, aunque fué muy difícil y aun imposible 
lijarlos é indicar sus límites, porque á escepcion de algu­
nos casos leves, en todos los demás su marcha fué irregu­
lar, razón por la que he preferido iiacer una descripción 
general, esponiendo en las observacianes particulares los 
s.'ntomas según se han presentado, a dividirlos en períodos 
como Itacen los autores que han escrito dcl tilas.

í)e los ochocientos cincuenta y ocho que lo padecieron, 
en setecientos noventa y dos tonninó’por la salud, y en se­
tenta y seis por la muerte, comprendiendo en estos los que 
sucumbieron de resultas de Jas compÜcupipnes, padcciinien- 
los crónicns, éscesos en el régimen y por no haber querido 
sujetarse a ninguna clase de tratamiento.

■ Todos los autores están contestes en que a ejemplo do 
las Ih-bres erruptivas no se desarrolla mas que una vez en 
la vida, y aun Trousseau y Bretoiiucaii anaden que tiene 
por carácter singular no atacar maS que áina vez á upa 
misma persona; pero esto no es tan cierto como quiere 
(íondron, pues en esta epidemia repitió por dos veces á Jo­
sé Alva é Isabel Gabelas, dejando un intermedio de tres 
meses de una invasión áotra. También fueron acometidos 
nuevamente D. Antonio Gayanes, abogado, qite la liabia 
padecido de un modo grave en ValladcHd en noviembre de 
1848; José Blancal, que la habla padecido cii Lugo en 1852, 
y ü .“ Castora Armeslo y Tc're.sa Santin, que según mis 
apuntaciones clínicas habían padecido el tifus ataxo-adiná- 
mico en la epidemia que sufrió esta villa en el año de 
1843; la primera fué acometida del tifus gástrico grave

durante esta epidemia, y la segunda fué una de las vícli- 
timas de la forma fulminante ó siderans.

Menos afortunado que Chomery Forge.t, no he visto n¡ 
un solo enfermo en quien haya terminado la liebre antes 
ilel dia catorce, á no ser en los qun sucumbieron dcl tifus 
siderans. Enciento sesenta y ocho duró de quince á veinte 
dias; en cuatrocientos sesenta y seis do veinte y uno á 
treinta y ciiicxt; y en tloscientos veinte y cuatro de treinta 
y sois á sesenta, siendo los do mas duración por lo común 
los que presentaron las formas iotUa-nerviosa, adinámica 
V atóxica. He observado con mucha frecuencia que la edad 
íníluiuen su duración, ̂ uies daba en una misma casaá seis 
íi ocho personas de la lamilia afectaniío igual forma, y en 
los más jóvenes terminaba antes, tanto que en los sugstus 
menores de Ireinta años rara v<;z duraba el mal mu9>tle 
veinte y cinco dias, mientras que en los que pasaban de 
los treinta años solia prolongarse basta cinco , seis ó mas 
septonarlus. Entre los muciios casos que recuerdo y podría 
citar, uno do ellos fué el de la familia de los Malvas: tu­
vieron la enfarmedad tros hermanos á un tiempo; ai mas 
jóven le duró diez y seis dias, al mediano veinte y uno, y á 
la mayor, que piusaba de 30 años, le duró treinta y cin­
co dias. .

?ío he encontrailo ni un solo medio'terapéutico capaz 
de impedir el desarrollo déla liebre, ni he poiüdo disminuir 
su duración en un solo dia: ni los purgantes, ni las san­
grías, ni las sanguijuelas, ni las friegas al espinazo, sc.cas 
ó con vinagre ó rajas de limón, ni las infusiones diaforéti­
cas, ni la infusión de serpentaria, etc., nada absolutamente 
impidió su desarrollo y que siguiese su marcha ordinaria, 
ni be encontrado especílico alguno para su tratamienlo, 
pues si hubiese tenido la suerte de hallarlo, lo hubiera lie- 
chopúblico,porque como dice Sidenham: «no conviene aun 
»buen ciudadano reservarse por motivos de interes el 
»coiiocimiento do una cosa tan ventajosa á la huinanidad, 
»ni seria propio de un hombre prudente privarse de las 
)ibeiulicioncs de sus semejantes y de los beneficios que po- 
»dria esperar de la bondad divina contribuyendo tan cíicaz- 
Hmente al bien público.»

Sin pfejuzgar la doctrina de Ililderabranl, Brunache y 
Boiidin acerca del antagonismo entre la Usis v la liefire 
tifoidea, diré que en esta epidemia ninguno de los cinco 
que padecían la tisis en segundo y aun cii tercer grado 
fueron acometidos de la epidemia, apc-sardc haberla tenido 
todos los de su casa y esponerse al contagio, especialmente 
María Rodríguez Casares, que estuvo en cama con su ma­
rido basta el momento que este espiró víctima del tifus 
ataxo-adinámico. Tampoco la contrajeron odio que pade­
cían hacia un año intermitentes tercianas y cuaiTanas re­
beldes. Aunque según Glopan Ja incubación del tifus es de 
13 á 14 dios, de 10 según Gregori; de 10 á 10 según Wi- 
liums, y de 0 según Cliomel, aqui los liubo en que duró 
mucho menos, pues en Francisca Lindor y Juana del Valle 
solo fué de diez y odio horas.

ESTADO NUMÉRICO DE LOS INVADIDOS D EL TIFUS DURANTE LA EPIDEMIA.

1>Invadidos.

EN
</tO
3
W 1
Ü 1

LA VILLA. E.N EL HOSPITAL. IIESllMEN

t/tOrsa
a

i/íO
c9

OaQJaCd

(AOra3u

wOfe.
sS

(AOsbmVWBtí

u)9C9b<9u

■ tAouo9

Por meses. ■

Febrero ............................................ 8 8 ]) 41 37 4 49 45 4
Marzo.............................................. » 92 8 6 6 50 47 3 142 155 9
Abril.................................... ... a 171 154 17 80 72 8 251 226 25
Mayo..  . ......................................... u 130 1 2 2 8 44 38 6 174 160 14
Junio ................................................ » 116 l i o 6 2 2 2 0 2 1.38 130 8

Julio................................................. » 84 81 3 2 0 17 3 104 98 6

Tota! ..................................... a 601 561 49 257 231 26 858 792 6 6

Por sexos.

Hombres.- .................. ‘ . 9 281 •» 118 » n 599 372 27
Mugeres........................................... » 320 0:

A 159 u 9 459 420 39

Por periodos. • •

De I . ” de febrero á 15 de marzo. . . 134 .» » » 1) u 134 127 7
De 15 de marzo á 14 de mayo. . . . 437 u 9 » a 437 594 43
Do 15 de mavo á 20 de julio............ 287 u »* N » a B 287 271 16

Por edades.

De I á 9  añ o s ................... . 81 » »- a a » 81 80 1
De 10 á 19. . .................... .... . 4 . . . 247 a » » a 9 » 247 244 3
De 20 á 2 9 ...................................... ..  . . 267 - a D . » 9 9 » 267 ' ti50 1 1

De 30 á 40 ....................................... 162 • » ' » D 9 » 162 144 18
De 41 á 5 0 ....................................... 58 9 a a » » » 58 42 16
De 51 á 6 0 .................................................. ! 27 » » . » . » 9 9 27 1 8 9
De 61 á 70. . ........................................... 16 B » 9 » )) n 16 8 8

Por formas. HOMBRES. .MUGERES.

Pletór ica.......................................... » 45 43 ' 2 31 no 1 76 73 3
Atáxica ......................................................... )) 16 13 3 18 13 5 34 26 8

F u lm in a n te ................................................ u 3 a 3 n » 5 8 » 8

Adinámica ................................................... 0 4 2 36 0 29 24 5 71 60 1 1

Ataxo-adinámica ....................................... » 51 28 5 26 2 2 4 57 50 7
Remitente ................ 0 35 35 a 2 2 2 2 u 57 57 s
Pectoral.  , ............................................... » 47 41 0  , 19 17 2 6 6 6 8 8
Lenta  nerviosa .......................................... 1 99 97 2 182 173 9 2 8 1 270 1 1

Gástrica ó abdominal ....................... ... p 81 79 2 127 119 208 I9H iO

Espondré las complicaciones que se desarrollaron du­
rante el curso de la epidemia. La miliar se presentó en 
dos enfermos al dia trece, y iniirieron. Las viruelas en cin­
cuenta y nueve, y solo murió uno. La erisi[tela de las pier­
nas en (los; parótidas en treinta y seis, y murieron tres; 
Corona veneris en uno; úlceras, condiloiims y puerros de 
carácter .siíihlico, en cuatro; esfacetü del escroto en uno; 
metrorrágia ¡il sesto dia en cuatro enfermas; el tétanos en 
tres, y curaron; enterorrágia en una, y murió; perforación 
intestinal on una, y murió; neuralgia cerebral intermiten­
te en cuatro; pulmonía en veinte y dos, dedos i|ue mu­
rieron dos; la pulmonía biliosa en treinta y siete, do los que 
no espongo ninguna observación particuíar por no liabcr 
exigido esta forma ningún tratamiento especial; colitis ul­
cerosa en doce; cólicos nerviosos intensos on tres, que ya 
los padcciaii anti;s, y uno murió.

Estas fueron las únicas complicaciones que observé, 
pues los abscesos sub-culáneos y los forúnculos se pre­
sentaron (lurantft la convalecencia sin ir acompañados da 
sintonías febriles, ni inlUiir eii el éxito de la enfermedad.

Pronóstico.

Nada hay mas difícil que el pronóstico en las enferme­
dades agudas, y esta diücultad es mucho mayor en el tifus, 
que es una de las mas anómalas on sus formas, intensión 
y desarrollo. Asi fué que en muchos sugetos empezaba de 
un modo suave y benigno, seguía de la misma manera 
luista el fin de! segundo ó tercer septenario, y de repon­
te, cuando menos se esperaba, terminaba por la muerte; 
en otros onipezaba de lui modo violento y grave, termi­
nando por la salud. Como la edad, el sexo, la estación, las 
.complicaciones, y ciertas y deiermiiiadas circunstancias 
variaron su gravedad, haré una lijera reseña de todas ellas.

Para evitar repeticiones y poder resolver al primer gol­
pe de vista una porción de cuestiones que se presentan 
acerca de sumortandad, me ha parecido tomas convenien­
te formar los preinsertos oslados sacados dol diario clínico. 
Los muertos estuvieron en relación de uno do cada trece 
dol total (le acometidos, según las edades,, sexos, formas y 
otra norcioii de eveutiuilidudes. Aunque á Cliume!, Luis, 
Lombard y Faucomiet les parece igual la mortandad en 
ambos sexos, aqiii ha sido mayor en las mugares, pites fué 
áa lilla por cada once y setenta y siete centésimas de las 
acometidas; al paso que en los hombres fué do uno'por 
cada catorce y setenta y ocho céntimos. Las edades inílu- 
yéron mucho, pue.s en ¡os enfermos de uno á diez yTuieve 
años hiibo una defunción por cada ochenta y dos acome­
tidos; en los de veinte a veinte y nuevo, uno por cada 
veinte y cuatro y veinco y siete céntimos; en ios de. trein­
ta á .cuarenta, uno de cada nueve; en los de cuarenta y 
uno á cincuenta, uno de cada tres y sesenta y dos cénti­
mos: en los de cincuenta y uno á sesenta, uno de cada 
tre s ; y en los de sesenta y uno á setenta, uno de cada dos.

También lian variado según los meses. En los de junio 
y julio filé uno de cada diez y siete y veinte y cinco cén- 
tirnos do los acometidos; en'ol do marzo', uno dé cada 
quince y  setenta y nuevo céntimos; culos de febrero y 
mayo, uno de cada dnee y veintey cinco céntimos;-en el 
de abrilj uno de cailadioz y cuatro céntimos., Desde el l .“ 
dé febrero basta el Tí do marzo, qué' fué ’lá invasión, y 
desde el 15 de mayo el 20 de junio, que fué la declina­
ción, las defunciones estuvieron cu proporción de uno por 
cada diez y nuevo', y desde cl 15 de marzo basta el 15 do 
mayo que duró el estado ó apojéo, fué de uno por cada diez 
enfermos poco mas, coiiíirmando lo que dice Sidenluim; «que 
»cadu unii de estos periodos ofrece muy araeiiudo diferen- 
»cias esenciales respecto cíe los síntomas, las complicado- 
Hiies, la intensión, la terminuciun y aun el tratamiento.» 
Eh ia villa esLuvierou las defunciones en la relación de uno 
por cada quince y dos céntimos, y en el hospital de uno 
por cada nueve y ochenta céntimos.'

El pronóstico sacado de los síntomas en particular es 
todavih mas difícirv falible. Asi so-observó en esta epide­
mia, que á pesar de que los autores están cmitcstca'en 
que cl dolido (|ue so presenta desde el principio furioso, 
aconi[)añiidü de agitación y movimientos convulsivo.s, es 
rmiy gravo y casi mortal, fue al contrario, pues, ninguno 
de los once acometidos de este modo desdo los pródromos 
murió, y en tOvlos terminó el mal al veinte y uno, ó antes 
felizmenlo, y con unas convalecencias rápidas. Los sudo­
res generales, abundantes y calientes que se presentaron 
en los enfermos graves antes del dia catn.rce, fue.ron mor­
tales, igualmente que los fríos y parciales aun después de 
dicho dia; y por el contrario, si después de! catorce la piel 
se ponía blatida, su calor poco mas aumentado que el na­
tural, y cubierta de un mador general y con poca aridez 
la lengua, podía asegurarse que empezaba la convale­
cencia.

Ni el exantema lenticular ro.sácco, ni la siidamina los 
observé de un modo crítico, ni fueron indicio de mayor 
gr.yedad; por el contrario, en muchos en quienes el tifus 
fué leve, se presentaron la siidamina y el exantcim'a lenti­
cular rosáceo abundantísimos, y en algunos muy graves.y 
que sucumbieron, era escaso el número de manchas-exan­
temáticas.

Tampoco los epistaxis tuvieron una influencia maniOes- 
ta en la gravedad ni fueron indicio do inuer.te, porque 
ninguno de los que lo tuvieron murió, al paso que todos 
los que murieron lo tuvieron mediano, ó de seis ú ocho 
gotas.

Las peteqiiias, .sí bien se observaron eai los casos muy 
graves, no. siempre coníirmaron.ol «Owofíures número 
)icomparent eo ijravior subest metus m áxim um  autem 
ywitce periculum óstendnnt cuín nigree vel tividcB eva- 
dunt» de Mead. Porque de ciento noventa y cinco que 
las tuvieron muy abiunlantes, solo muriornn.sü-is. Pero la 
cianosis lifoidóa solosepjrcsütiló en tres, y tojos murieron.
■ 'Lu diarreá nunca fué critica, ni cu la lorma remitente, 

como ({uiere Pringlc, ni en la púfrida de Graiid; ni tam­
poco observé, como dico lluxluun en su fiebre lenta ner­
viosa, que desapareciese el delirio ni la disposición al coma

tes

pr
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cuando se establecía un fluio de vientre; al contrario, le­
jos de aliviarse se aumentaban lodos los síntomas ruando 
se presentaba este, y solo cuando la diarrea Imbia cesado, 
y después del dia catorce hacia el enfermo una deposición 
áo vientre abundante y natural, era cuando indicaba !u 
convalecencia.

La orina que después del segundo septenario era abun­
dante, sin sedimento, trasparente, y de color de caramelo, 
solia ser indicio favorable; poro la turbia con un sedimento 
abundante, y blanco como las sales de magnesia, y presen­
tando en la superíicie una capa blanca delgada y brillante 
como si estuviese Ibnnada por cristalizaciones parecidas' 
al liieso especular, era indicio de muerte.

El estallo de la lengua no siempre fué indicante de los 
padecimientos dol aparato gaslro-inteslinal, iii de la ma­
yor ó menor gravedad de la liebre; pero si empezaban á 
cubrirse-'sus bordes de vinas liurbujas ríe saliva, aunque 
toila ella estuviese árida, resquebrajada, negra y los demás 
síntomas fuesen muy graves, era indicio de rjue la liebre 
estaba próxima á terminar por la .salud. Cuando faltaba 
esta señal, y estaba contraída y sus bordes socos, aunque 
lodos ios demas síntomas fuesen leves, ó terminaba la en­
fermedad por la muerte ó se-uia por inucbos diiis do un 
modo gravo: esto que decía mi digno catetlrdüco de clínica 
D. Antonio Hernández Morejon, babia observarlo ya el cé­
lebre Neira, compañero de Severo López en la clíiiica de 
Madrid, no solo lo vi conürmado en esta epidemia, sino en 
otras muebas fiebres.

La eru[»cion miliar, la enterorrágia y la perforación in­
testinal fueron siempre mortales.

En los treinta y seis en quienes se observaron las paró­
tidas, ni fueron criticas ni saludables, sino una comjrllca- 
cion que venia á agravar el padecimirmto: en tres-ocasio­
naron la muerto; en catorce se agravaron los síntomas 
adinámico-aláxicos á su preseuladou, y en los restantes 
no ejercieron ninguna iiiHuencia.ventajosa.

Los padfícimieiitós crónicos deí pedio aumentaron siem­
pre la mortandad y gravedad de esta cpideirtia.

Ni el estado de gestación, ni el aborto, ni el puerperio, 
ni la nictromígia agravaron la liebre; porque esta siguió 
su mareba ordinaria terminando por ia salud. No sucedió 
asi con la edad crítica, pués todas las que se entíontraron 
en ella y fueron acometidas del tifus, murieron, y dos 
como de repente, sin haber presentado síntomas de gra­
vedad. ’

Las pasiones de ánimi deprimentes causaron la muerte 
en la mayor parte de los casoS, cii particular en aquellos 
sugetos que desdo ei.principio se mnilaiiaban, lloraban 
sin causa manifiestn, y como presintiendo su último ñn, 
aunque empezase el mal de un modo leve.

El exámeu.de ios síntomas aisbidamenle no nos propor- 
cionasignos pronósticos muy exactos; mas no sucede lo 
mismo cuando están reunidos constituyendo las diferentes 
formas ó variedades do la al'eodou. En esta epideinia la 
forma siderante ó ralrninaute fué siempre mortal; á esta 
siguió en gravedad la ¡üúxica, cuya mortandad estuvo en 
la proporción de uno ñor cóihi cuatro y v.eiiile y cinco cén­
timos de los acometidos;' la adinámiea de uno por cada 
seis y cuarenta y cinco céntimos y medio; la alaxo-adiná- 
mica y  pectoral de uno por cat+a ocho y veinte"'cétitbTfOsf 
la gástrica de uníqior .cada veinte.y ocjaei^a céntimos; y 
la pletórica y lerita-nerviosa do uno por cacla veinte y cin­
co y cinciieiita céntimos.

PRBíVSA M E D IC A .

SIedtcinn.

E v i t . t C I . i  PEL ÁCIDO SCLFÓmCO E>' EL TR.lTAMlF.NTO D E L l  
diarrea; POR Goodeve Bowcu. Este práctico, 'apoyándose 
en una esperienoia de dos años, rccoinientla dicliu sus­
tancia como el mejor remedio contra bi diarrea _en les 
ancianos. Esta medicación, dice, se usa á menudo á bordo 
de las embarcaciones que líacon la trave^a de Inglaterra 
á las Indias. El Sr. Bowra no nos dice la dósis ni el modo 
de administrar este agento; comunica solo muchos be- 
clios en comprobación de su eücacia.

Tubérculos en la vagina. Esta lesión se lia encontrado 
en una vieja que babia padecidode disuria, y en laque ba­
hía una afeccipn tuhiímilosa muy.estensa de las vias uri­
narias. Además de los tubérculos de los riñones se.lialla- 
ron baslaníes graiiubfciones grises en la.parle éupefior de 
la vagina; la inferior, su cuello y el conducto uretral esta­
ban muy bipermniado.s y toíiian taipbLcn diseminadas al­

ca
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__ a entrada de la vagina que en el resto dol- conducto, y
en ubigun punto eslahan ulcerados. El e.\ámon microscó­
pico demostró la naturaleza tuberculosa ,de estas diversas 
protÍLiccipnes accidentales.

c i r u g ía .

F érulas .MODELADAS en cartón; por el Sr. .Merchie. El 
aparato almidonado, en nicdio.de muebas ventí!jas,;tiene. 
c! inconveniente do necesitar demasiado tiempo para so- 
Jidificarse y exigir por cpíisiguicntc el uso temporal dé' 
férulas sólidas, lo que le hace inservible en rmíclios casos,' 
particuiannente en el. campo de batalla. Para obviar .este' 
contratiempo, ba propuesto el Sr. Merchie usar .el oirlon 
con una preparación muy sencilla.. Cortadas .las tablillas 
de cartón, se las moja pasando sobre ollas una esponja 
empapada en aguardiente alcanforado, y después se las 
aplica sobre el miembro fracturado, donde se socan pron-i 
tamciUe, pudieudo do^de entonce.s servir á  los boa-idos. So 
las puede barnizar al csterior para iiacerlas impermeables.

La fractura del muslo no necesita nías que cuatro de, 
estas férulas, á saber : dos para la pierna, interna y es­
terna; y dos femorales, una esterna que sc.esliende desdo

el nivel do la cresta iliaca hasta un poco mas abajo do la 
articulación féinoro-rótulo-tilnal, lijanilo do este modo la 
nalga y la mitad esterna y posterior tlel muslo; la otra 
interna que llega basta el mismo punto por abajo y por 
arriba hasta el jiliegue de la ingle: esta última inmoviliza 
la mitcnl iiileriiu y posterior del miembro. Estas dos féru­
las ó mcflbis conchas no se tnraii por delante ni por detrás. 
Sebisiniede poner algodón por dentro, y se las lija con 
una venda scuoilla arrollada, pero sin almidonar.

F ractura dé i a  tercera vértedíia cervic.vl. Un joven 
do 18 años recibió un golpe con mía romana en la parte pos­
terior del cuerpo, üesile el mismo momento sufrió .fuertes 
dolores en todo el bulo izquierdo, pero conservó los movi­
mientos libros. A los b dias pasó ai hospital y eiilonces no 
jjodia ya mover el brazo y pierna izquierdos; babia an­
siedad, el pulso daba 100 jiulsaclones por minuto; la res­
piración purecia efectuarse solo por ei diafragma y los 
músculos del lado doreclio del pecho y del cuello; nada 
de priapísmo; las facultades intelectuales estaban intactas. 
La respiración se fue entorpeciendo mas y mas, se presen­
tó la retención do orina, y el enfermo sucumbió el 7." día, 
habiéndose podido comprobar basta el liu el oslado de 
liemiplegia.

La autopsia manifestó: fractura de la tercera vértebra 
cervical, solución de continuidad que atravesaba oblicua­
mente las apólisis transversas y el cuerpo, parllcudo de las 
apólisis articulares inferiores; el fracmento superior estaba 
desviado hacía adentro, ó mas bien halda sufrido un rno- 
vimientu de rotación; una esquirla separada do esto frae- 
mento, sin haber penetrado en la méaula, bahía producido- 
un hundimiento en Ja vaina de la dura madre del bulo iz­
quierdo; en las partes próximas á la lesión habla derra­
me sanguíneo é inyección vascular; el pulmón derecho 
estaba sano, el izquienlo congestionado, de color oscuro 
y con el aspecto y consistencia ilel bígacm.

Como el herido Iiabia conservarlo Ubres los moviniieiilos 
hasta c! dia, en que entró en el ho-'^pital, os bastante pro­
bable que, las sacudidas sufridas 'al Iraslailarlo de su cusa 
á éste establecimiento proiiujescn el desnivel de los frac- 
ríieatos, y de aquí la compresión y la parálisis.

Dos ciroiinstaucias bastante notables colocan d este, caso 
fuera de la linca común. L;i 1 es el haber sobrevivido el he­
rido 7 dias, á pesar de que ia lesión Inibia sido bastante alta 
para intQi-esar los orígerios iicrvio,sos que prqsídeu á los 
actos vitales mas importantes. La .2." es que sin, embargo 
de que las lesiones de la médíila van generalmente.segui­
das de porapiegin, aquí lo (jué se presentó fué una lumii- 
plegui bien caracterizada. Sensible es que no so den en la 
observación pormenores mas prcciso.s sobro el punto en 
que sufria la médula la compresión de los fracmeutos; se 

■ dice, sin embargo, que existía la lesión en el mismo lado 
que la parálisis.

T oK lco lóg ia .

E nvenenamiento por las raíces del beleSo negro.—La 
parte química de la toxieolo'gia se halla en el dia baslaiíte 
adcbuituda; poro no sucediendo lo mismo con la ,médica,' 

.creemos que nuestros lectores verán ron algún interés la 
'siguiente observación recogiita'y [mblicada por ,el, doctor 
•SiiiLizzi, que'esLraclamos de los Archives generales de 
'.Méde'cine.

Ocupados en noviembre de IS‘i3 unos trabajadores en 
nivelar un terreno cerca de Aigues-Mortas, dek'ubricron 
unas raíces blancas parecidas á los nabos, do las que por 
el pronto no hicieron el menor caso. Pasados algunos dias; 
observa uno que dichas raíces tienen un sabor dulce y 
agradable; participa el descubrimiento á sus camaradas 
y, sin roas ii.xámcn , aderezan unas do.s libras y sirven 
de manjar á (ios iiialrimunios el dia o de diciembre. La- 
causa de y su esposa y la dol otro llamado Maillard, lo- 
jinan parte en la comida; poro Maillard so abstiene por­
que le repugna el olor (juo dicha sustancia exhala. A todos 
les parece un escelenle manjar las ralees asi prepara­
das: la .Maillard se limita á probar una pequeña porción. 
Los dos esposos Lacaussude repiten una y otra vez, y el 
marido apura hasta el último pciliizo. En el mismo ins­
tante, yantes de haber deglutido el postrer bocado, los tres 
convidiulos observan que se les lia paralizado la lengua y una 
constricción tal de garganta que no pueden mover ef bolo 
alimonliciu en la boca, viéndose en la necesidad de es- 
traei'lo con los dedos.

Apenas hecho esto, la Maillard empieza á reir, á bailar y 
á correr por su habitación tratando do coger con Ins manos 
objetos que ni siquiera tocaba. Mira á los que da rodean 
ĉoii los ojos íijo.s, y no oye ni responde á las preguntas qiie 
se le hacen. Si se la quiere obligar á que beba ó se 
acu'cste-80. revela de tal modo, que la fuerza de muchos 
hombres no'sería' capaz de dominar su voJuntad. Presenta 
un aspecto pálido; pulso bastante acelerado; respiración 
libro; pupilas muy dilatadas, pero sin inyección de los- 
■capiUireá languíncos.

En cuánto á la Lacaussailc, que babia-comido muchó' 
mas qué su amiga, desde la conclusión de la comida sé 
:1a vé adormecida en su silla, inmóvil, en un sueño letár­
gico, con la cabeza sobre el pecho; el semblante fuerte­
mente enrojecido; ia respiración profunda; la piel caliente; 
leí pulso acelerado, aunque pequeño, y los ojos cerra-- 
dos: scpáraiido los párpados se observa que las pupilas 
habían desaparecido detrás de ia córnea y que la conjun­
tiva estaba muy inyectada. Todos los miembros conserva­
ban su llexibilidad y obedecían á los inuvimienlos que se 
les iinprimian. , , .,

J?r:ip{iri¡ío pfés'enfíiuá toáos los smtoiTtóéde la ¡otpxiéá- 
cion ilovada ú sus últimos limites. Después de haber arro­
jado el trozo que Jo quedaba en ]a boca, se levanta en un 
^principio de emhrirtgiiSz; y se dirige lambaloándose hacia 
,sii cama, donde, cac-jnaquinalmentc vestido; permanecien- 
:do inmóvil. Está pálido, tas pupilas han desaparecido y ei 
globo oculiir'sG llalla fuertomentc inyectado. Tiene.cl cuer­
po frió y rígido como un pedazo de madeja; el pulso p e - ’ 
qumoj'li'liíbnno y muy precipitado; la coiUratícion tetánica

de ios músculo.s cervicaio.s anteriora'? os tal, que se liace 
imposible, aun con ayuda de varias personas, obligar ai 
enrormo á que apoye la cabeza sobre ia almiÉuida. La 
contracción osp:ismóílica de ios músculos pectorales haca 
que la respiración sea estertorosa y muy penosa.

Esjmo.stos los síntomas, que era lo que principalmente 
nos propuníamús como mas importante, tan solo debemos 
añadir en breves palabras cl tratamiento y las deducciones 
que .saca el IJr. Shii.izzí.

Ei tratamieato consistió en la admini.stracion del eméti­
co liasta provocar el vómito y la espul.sion (le todo lo cuiir 
tenido en cl eslóraago , y después- la prescripción de un 
cocimiento fuerte de café acidulaiiO': mas tarde caldos té - 
imos, hebillas aromáticas y alguna lavativa purgante.—Ai 
tercer dia todos los pacientes se Iiabian restituido á su es­
tado normal, habiéndose observado en la Laoaassade sín­
tomas de aborto, que fueron combatidos con feliz éxito.

Según Shilizzí resulta (le los lieciios, síntomas y fenó- 
meno.i que caracterizan esto envenenamiento.

1. “ Que la intoxicación por la iugeslion de la raiz de 
beleño, tomada en inedianu dosis, obra solamente sobre c! 
sistema nervioso y produce todos los síntomas que carac­
terizan la locura.

2. “ Que ingerida en mayor dósis dá lugará movimien­
tos apopléticos por la aceleración que imprime al sistema 
(árculalorio, á la cesación de los cuales suceden siempre 
los síntomas nerviosos.

3. " En lin, que esta siistaiuúa tomada á dósis ilimitada 
obra no solamente Sobre los sisteimis nerviosoy circulato­
rio,_ sino también sobre el sistema muscular, y simula la 
acción de las preparaciones de nuez vómica, por los acci-- 
dentes tetánicos que provoca.

P A liT E  O F IC IA L .
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Vizcaya.

; E.sta provincia, llamada antiguamente Cantabria, iiiclu- 
Aáindo en esta doiiominabion genérica no solo Vizcaya, sino 
^timpúzcoa y Alava, (w úna de las septentrionales de nues- 
itra [']-spaña: conlina al N. con cl mar cantábrico; por el E. 
ri;un Navarra y Francia; al O. con Asturias y montañas de 
Burgos, y al Sud con Castilla la Vieja.

El terreno de esta provincia, el menos favorecido por ia 
naturaleza do lerdos los déla penín.sula, está sobre canle- 

.rlis, ya en peñascos sueltos, ya en bancos ó losas, ya, fi- 
jialmente, en inármolcs.ilc varios colores, muy apreciables, 
.'parliculannente.el pardo, casi negro, esmaltado de venas 
y mincbas blanquí.simas. Se encuentran allí muchas mi­
nas de hierro. . . .

En ia cima de sus numerosas montañas se bailan gran­
des llanuras cubiertas de abundaritcB pastos, que sirven 
(le aljnientD á los ganailos.de Vizcaya yAlava. En las,que­
braduras de estos montes tienen origen inCmidad de arro- 

•yos do un agua pura y cristalina.
. _ La mayor parle del terreno, esceptuaiido las tierras de. 
jsiuiieiito, está sembrado de arboleda. Algunos árboles 
'nacen espontáneamente, pero su mayor parte la forman los 
■castaños, manzanos, cerezos, etc.

Lás legumbres y liortaüzas forman un ramo de comer­
cio: el vuietlü es envidiable, cspccialraeiile cl moscatel.

Este país es gener-ilmonío frió y ncbulo.so; los inviernos 
son duros y destemplados, y él estío suave. Es seco en el 
interior y iiúmedo hacia la costa, doiidc los fríos son menos 
^sensibles.
• Los vizcaínos son duros, robustos, ágiles, poco sensibles 
á las privaciones y á los 'rigores de la intemperie, lionra- 
dos, íiiiles y amante.s de su patria y paisanas. Son incan­
sables para el trabajo, dé pocas razones, coléricos, porfia­
dos y muy die.stros en la marinería. Son valerosos, pues en 
tiempo de los romanos fué su provincia la que dio mas que 
hacer á César Aiigusio. Howies asegura que entre todos 
siLs caracteres ninguno sobresale mas que ,la altivez é in­
dependencia, que no les permito someterse á nadie.

La temperatura de Vizcaya es generalmente fría y liú- 
.nicda, aúnen los meses de verano-, siendo muy constantes 
Jas nieblas; pero coinunmente no ' se pailece.n mas eiiferr 
iraedades qu&his estítcIona|es, lo que e'u el pais llaman ma­
líes (le las licrnas y las,caries do hí deutadiira, pero sus bar 
bitnntes 1 egan á una edad muy avanzada.
_ Sin ein largo, son allí frecuentes las fiebres inflamato­

rias, las pútridas, las catarrales y las mucosas.
ElSr. Saiiit-Maríindiccquese pueden mirarcom.o males 

endémicos de Vizcaya la .sarna, la Jiindiazon de los pies,' 
Jas hidropesías-y las,e.scrófulas. Sé ha creído que la per­
manencia en las grandes montañas predispone naturalaíen 
t(3 al cuerpo humano á los bocios, á las escrófulas y á las 
hidropesías de diferentes especies; y efectivamente, estas 
,eul'ennedades son.muy comunesíen Suiza, aunque los ha­
bitantes sean por otra parto muy robustos, como lo afirma 
Ilaller; pero en nuestra Vizcaya son sun)amente raras, 
según informes do varios racdicos que lian ejercido cu este 
país la profesión y los de Thiery, quien diuante su estan­
cia en él no vió caso alguno.

Navarra.

Navarra, una dé las provincias fronterizas de, España, 
cmifiau ai N. .con Francia, ul E. y S., con Aragón.y Bur­
gos, y al O. con las Pi'nviucias Vascongadas.

Todos los HuiiLüs dü .esUi provincia í̂ on inotUuosos y do 
ilifíoil acceso, puJiendo decirse qmp jos Piríúeos y el Ébvo 
los,forman en casi toda su estciisinn. La principalmorilillp- 
ra de estos innnles siguen la ílire'>i;ion de E. á 0. hasta 
bl pU'irlo de Uonccovallos ó Collado de Ibaueta; divídeso
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luego en (los ranjiilos, cuyas cumbres o vortieutes van for- 
niamU) ia liuea itivisoria.

Existen en Navarra abundantes y escalentes canteras de 
veso; grandes porciones do piedra calcárea de inuciius va­
riedades, á propósito para elaborar cal; (^anteras do piedras 
silkeas (le inliiiitas especies; el granito cuarzoso ó sean 
rocas primitivas, la pizarra, los líennosos jaspes, el már­
mol negro coa vetas blancas, variedad de conchas pclníi- 
cadas y otros diferontcs objetos del mismo gánen» mm 
llaman la atención del naturalista. Por último, abundan 
los minerales de hierro en las cinco villas de la montana y 
en otros puntos; los hay también de cobre, y se m>e (¡do el 
país montuoso de Navarra participó del oro y piala (ju s 
los antiguos desde Aristóteles hacen abundar en el Pi­
rineo. •

La grande cordillera do montañas (jue cercan y iTuzan 
el territorio navarro, indican desdo luego el gran número 
de riüs que deben bañarlo; y asi es en efecto, siondo hís 
principales el Ebro, el Bidaw’a, el Bastan,'el Nive, el Ni- 
velle, el Arga, Aragón, Zidacos y otros.

Se coje en esta provincia trigo, maiz, oscelentos vinos, 
siendo muy esquisitos los do Tudela y Ibmalta, y una muy 
buena parle de aceite, lino y cáñamo: las tiei'ras buenas j  
cultivUrkis producen todo género do legumbres y horlali- 
zftB,' como' también escelenles frutales do toda especie; en 
los montes vegetan asimismo tilos, avellanos, guindos, C(’-- 
rezos, manzanos, ciruelos y otros árboles y arbustos. Se 
cria on abundancia el ganado lanar, vacuno, mular, caba­
llar, cabrío y de cerda, á !o que contribuyo la bomlad de 
sus pastos. “Sns rios suministran abundante y dedicada 
pesca, de modo que puede decirse que este territorio es 
uno de los países mas abastecidos de todo lo necesario para 
las cornodiilades de la vida.

Aun cuando- esta provincia se halla dominada por el 
Pirineo, goza, no-obstante, de lin clima 'que se aproxima 
mas al templado. Llueve con demasía en toda la parte 
montuosa, y la tLijrra baja es mas seca; pero, lauto una
como otra son bastante saludables.

Los navarros son robustos, vigorosos, francos, nobles, 
honrados y muy 'dispuestns á las empresas gloriosas: .sus 
usos y disposiciones legislativas relativamente al ejercicio 
municipal, participan de aquel tipo democrático y de in­
dependencia que conservaron contra sus invasores á lavor 
(le lo inaccesible del terreno. Fiinlinente, los naturales do 
este pais son de genio festivo, aman su patria y sus cos­
tumbres, gustan del aseo y limpieza en sus personas y ca­
sas, y se aplican á la agricultura y con frecuencia al 
tráfico.

Generabnoute en Navarra no so conocen otras enferme­
dades que las inflnmátorias ó pleloricas: en la montaña son 
frecueaiLos las afecciones catarrales, asi como en la ribera 
las ilitermilentes, debidas sin duda alguna al estancamien­
to de aguas, y particularmente a! desprendimiento de ga- 
ses inipurijs do los estanques donde so benefician los cá­
ñamos, y también ál abuso que se hace de vegetales. Las 
dolencias eruptivas 6 cutáneas, como las viruelas, sarana- 
pion Y escarlata, no guardan generalmente una periodici- 
tbd  iija.

Castilla la Nueva.

Esta provincia es la mas central de la Península: confi­
na por N. y N. O. con Castilla la Vieja, por el O. con Es- 
tremadura, por S. E. con Murcia, y por E. y N. E. con 
Valencia y Arágon. Sus montes mas principales son los 
llamados áo Molina, Albarracín y Cuenca; los de Alcaraz, 
Segura y Gazorla so dividen en_ dos ramos, de los cuales 
uno va á perderse en el Mediterráneo, y el otro en el 
()céano.

Las sierras de 'Guadarrama y Somosierra representan un

S el esencial en esta provincia, por cuanto son las embo­
aras y límites de una y otra Castilla.

Los ribs principales son el Tajo y el Guadiana, los cuales 
pueden navegarse en parte de su estonsion; hay otros me­
nos considerables que van á desembocar en los ya’ refe­
ridos.'

El dimá d(í esta provincia es en general saludable, su 
temperatura áridá y el terreno seco en su superficie, á 
causa do los impetuosos y ardiontes vientos que desde la 
otra Castilla corren por esta.

La situación de los montes ya citados influye de una 
manera evidente en la calidad de los vientos. En efecto; 
las grandes llanuras de Casíilla la Vieja y las embocaduras 
de estos montos, bucen que los vitaitos, pasando de un es­
pacio mayor á otro menor, aumenten de celeridad en razón 
directa (fe’ la' estrechez del espacio, y hé aquí el motivo 
por qué éstos vientos son impetuosos. Las escasas ó nin­
guna arboledas que en su pasó encuentran, son causa tam­
bién de üue sean trios en invierno y tan sofocantes en ve­
rano. Esta-filtíina circunstanciaos muy patente en Madrid. 
Las razones dichas tendrán doble fuerza si considerarnos 
la notable altura que ocupa Castilla sobre el nivel del mar.

El terreno, aunque árido, es fértil. Sus producciones 
consisten por lo general én granos. Las aguas son poco 
abundantes, especialmente las de_ manantiales. En lo ge­
neral se usa de .las aguas llovedizas que se estancan en 
balsas. Estas son en algunas parles salitrosas por hallarse 
impriignadas de las sustancias que componen dichos recep­
táculos. , , ,

lié aquí cómo pintan algunos historiadores el carácter 
moral propio de los naturales de Castilla la Nueva. Son 
por lo general serios y reflexivos, lo que los liace aparecer 
adustos V altivos; pero después de tratados se ve quo no 
carecen lie las cualidades necesarias á una huena sociedad. 
Sin embargo, hace tiempo que deberia haberse templado 
♦!sa especie de sevoridad ([uc les caracteriza,^ variando su 
aspecto V aun sus costumbres, por el continuo trato y 
proximidad á la capital de la monarquía: mas hasta ahora 
nada se les ha trasmitido de la suavidad en los modales, de 
la dulzura en los usos y costumbres de los habitantes que 
distinguen una gran capital. Asi es que apenas se sale de 
Madrid, ya se cree uno trasportado á cien leguas, en un 
pais enteramente nuevo, dónele no puede menos de notarse

c! contraste de la opulencia y del lujo, con la escasez, la 
esterilidad y la miseria. Contoib), no se puede negar á los 
castellanos nuevos ni la hombría de bien, ni la sencillez, 
ni la voracidad, ni la sobriedad y moderación, ni otras 
apreciables cualidades, sin que [lor eso nos opongamos á 
los que creen quo su carácter participa algún tanto del de 
los habitantes de las provincias con que coiilinan.

Las oiifermediules familiares á los castellanos nuevos, se­
gún dice Escobar en su medicina patria, son tos Ilujos do 
sangre por las narices y los bemorroidales, la liemotisis, 
á cuya onferirnuhul está* muy propenso el bello sexo du- 
miite el período menstrual, d cuando esta evacuación sufre 
alguna iiTcgularidad, las ob-slrucciones del hígado y bazo, 
la calentura semitorcianay los dolores reumáticos. Las in­
termitentes son endémicas en el Real Sitio de Aranjuez, y 
los carbuncos y pústula maligna en la Manclia.

La población de Madrid, situada en una región elevada, 
cubierta de un cíelo clarísimo, bañada por toríiis parles de! 
sol; espnesta por todos lados á la entrada y salida de los 
vientos, y Ubre ya de muclios agentes destriicfores que en 
otro tiempo obraban sobre sus habitantes, puede asegurar­
se quo' es uno de los punto's mas saludables. Esto no obs­
tante, se observan algunas oiifcrmedarles endémicas,' sien­
do las mas frecuentes en el ,dia Jas calenturas intcrinitep- 
tes, que se ven en todo tiempo y en todos los individuos, 
aunque en la primavera y otoño' son mas comunes, y en 
este mas rebeltics y perniciosas. Los parages mas espues- 
tos á la humedad las fomentan y agravan; asi es que este 
mal reina constantemente todo el año en los que habitan 
dentro del jurdhi botánico ó on sus inmediaciones, en las 
del Canal y en los lavaderos del r io .'

Ei cólico llamado do Madrid, tan común en otro tiempo, 
lia disminuido coiisiflcrabtemento eil frecuencia y rigor, 
gracias á las previ.soras j)rovidencias de nuestra sa&ia mu­
nicipalidad; pero todavía se observa que son atacados de 
él las personas nerviosas é irritables, y entre estas las que 
adolecen de reuma; por lo que, y atendiendo á lo largo y 
porfiado de este m al, he sospechado si será de índole 
reumática. Ei célebre Luzuriaga quiero se administre para 
combatirlo grandes cantidades ile estrado acuoso de opio, 
y nuestro apreciable consocio Sr. Boscasa cree que el sul­
fato (le alúmina obra en este mal como un verdadero espe­
cífico. Estas son quiza las únicas dolencias que pueden 
considerarse como bijas de las causas topográficas ó gene­
rales. Veamos ahora las que en realidad dependen do la 
constitución de las estaciones, y que se padecen con algu­
na frecuencia en esta capital.

Escobar, García Suelto y Luzuriaga, en sus respectivas 
obras, dicen que desde los pri;noros dias de otoño se em­
piezan á observar calenturas remitentes, catarrales y reu­
máticas que suelen degenerar en pútridas y nerviosas, an­
ginas dei mismo canícter, erisipelas y dolores artríticos. 
El invierno las desenvuelve con mas vigor y sobrevienen 
las pulmonías mas ó radios violentas, los dolores de cos­
tado y los reumatismos aguilüs> Estas (lus estaciones son 
funestas para los ancianos y, personas débiles, y para aque­
llos quo padecen alguna indisposición crónica."

Tan luego como se anuncia a primavera con algunos
dias templados, el aumento de irritabilidad se combina 
con la supresión de traspiración, y aparecen con los mates 
referidos los síntomas biliosos. Las erisipelas se hacen bi­
liosas y las calenturas remitentes gástricas degeneran en 
pútridas y nerviosas.

En los meses de julio y agosto es frecuentísimo el cólera 
morbo esporádico, y en el de setiembre se observan disen­
terias y diarreas sin número, principalmente si al estío seco 
lian precedido lluvias abundantes en invierno y primavera.

En las constituciones australes, cualquiera'que sea su 
época, cuando las continuadas lluvias humedecen toda la 
atmósfera de Madrid, sufren los niños catarros, latos feri­
na ó coqucluclie; la diarrea yol usagre, ó la llamada costra 
láctea; los adultos adolecen de anginas y calenturas catar­
rales, con cierta propensión á degenerar en pútridas, y Jos 
do fibra lasa, poco irrit:d)les, infartos glandulosos y oftal­
mías. En el bello sexó se observan las leucorreas; y las 
que se hallan encinta padecen el histprismo, inapetencia 
y movimiento de vientre. El hermoso paseo del Prado, des­
pués de anochecer, es un manantial fecundo de enferme­
dades, por los vapores que se desprenden de sus fuentes 
y arboledas.

Obsérvase tamliien la hipocondría, especialmente en los 
equinoccios, y en estos y en los solsticms son muy frecuen­
tes las muertes repentinas.

La vida sedentaria, las pasiones prematuras, la agita­
ción, el abuso de licores, los trages no siempre adecuados 
á la estación y los escesos de todo género, imprimen en 
la constitución física de la juventud madrileña un sello 
de debilidad y delicadeza eslremada, resultando de aquí la 
clorosis, los afectos nerviosos, la hemolisis y aim la tisis 
(jue con bastante frecuencia observamos.

Por último, la esperioncia nos demuestra que el cerebro 
no padece habiluahiieute en, este pais: en lo general solo 
se observa la apoplegia, mientras que el vientre y las cs- 
Ireinidades inferiores sufren d menudo diversos ataques. 
Tal vez esto dependa de que los vientos del Nord-oesle 
tan frecuentes que soplan de alto á abajo, atrayendo los 
humores Iiácia las partes inferiores, las disponen mas bien 
al dolor y á las enfermedades, al paso que los órganos su- 
iieriores "deben sin duda sii constante salud á la pureza del 
aire v serenidad del cielo.

SOCIEDAD JiEDICA C E A E R A l DE SOCORROS MÜIDOS.
S e c r e t a r í a  g e n e r a l .

A M J N G I O S  D E  A D M I S I O N .

—D. Manuel de Carrasquedo y Orliz, de 38 años de 
edad, de estado casado, profesor de medicina y cirugía, 
residente en Escalante, provincia de Santander. (1)

— D. Ildefonso de Balza y Mendivil, natural de Quince-

ces de Yuso, provincia de Burgos, de 30 años de edad, de 
estado casado, profesor de medicina y cirugía, residente 
en Guriezo, provincia de Santander. (3)

—[). Antonio Josa y Cardona , natural de Verdú, pro­
vincia de Lérida, de 57 años de edad, de estado casado, 
profesor de medicina, residente en dicha provincia. (3) 

Loque se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según el a rt. 12 del 
Iteglamento vigente, pai'a que en el cspre.sado plazo pue­
dan los socios dirigir á la Central, por osla secretaria, las 
reclamaciones que convengan .sobre la aptitud de los in­
teresados para el ingreso.

Madrid 10 de agosto de I8 5 i.—Luis Colodron, secre­
tario general.

ANUNCIO DE PENSION.

D. Manuel Somierra , profesor de cirugía, residente en 
Mazariegos, provincia de falencia, solicita el goce de la 
pensión de jubilado á que se considera con derecho.

Lo que se ammein por término de treinta dias contados 
desde la tedia de esta publicación , según el art. 60 del 
iteglamento vigente, para que en el esp"í-esado plazo pue­
dan los socios dirigir á la Central, por esta secretaría, 
las reclamaciones que convengan para la justa resolución 
del. es|ie(lienLe.

Madi'ii! lO deagostode Luis Colodron, secreta­
rio general.

Síido.? admitidos en 3 del presente mes que deben ha­
cer el pagb de la . octava parte de cuota del valor de 
la s ' acciones porque respectivamente se han interesa­
do en las Comisiones provinciales A que los mismos per­
tenecen, dentro del término de dos meses improrogables 
contados desde la fecha de esta publicación, cancelán­
dose las patentes que no se paguen en dicho término.

De la comisión provincial de Barcelona.
Núm. 5565.—D. Valentín Alborno, M. C. residente en

Marlorell.
536-i.—D. Benito Vilar y Ferrer. C. en Avino.

De la de Gerona.
5561. —D. l'adro Mirosa y Puiggri, M. C. en Bañólas.

De la de Logroño.
5562. —D. Eugenio Baudragen Puig Saraper, M. C.

en Aldeamieva de Ebro.
De la de Valencia.

5565. —D. Miguel Suviá y Montagud, M. en Gatova,
provincia de Castellón.
De la de Valladolid.

5566. —D. Raimundo Prieto y Celada, M. C. en San
Blas deSabero, provincia'de León.
De la de Zaragoza.

5560. —D. José Ventura y Peiro, C. en Blancas, pro­
vincia de Teruel.

Es conforme con los antecedentes de.su referencia que 
obran en esta secretaria general de mi cargo. —Madrid 
10 de agosto de IS^S.—Luis Colodron, secretario general.

T A K I R D A U E S .

R e p r e s e n ta c ió n  ú o  l a  m e d ic in a  c u  l a s  c ó r t c s  co u s*  
t l tu y c n tc s .

En una reunión dé los (lire'ctor(5s de los periódicos mé­
dicos y farmacéuticos de Madrid-, á la que acudió también 
el del Divino Valles, que se baila accidentalmente en la 
córte, se han dado los primeros pasos para llevar á cabo 
esta idea, que tan vital es para la clase médica on ¡as ac­
tuales circunstancias.

Al efecto lian acordado convocar á Ms profesores de 
Madrid y pueblos inmediatos para una reunión, (jue debe 
verificarse en el dia de boy á las 12 de la mañana, y cuyo 
objeto es nombrar una junta ú comisión quo se encargue:
1.® (le influir en lus elecciones de Madrid, procurando que 
se incluya en las listas de candidatos profesores de cien­
cias médicas aceptables por sus principios políticos; 2." pro­
mover la formación de iguales juntas ó comisiones en las 
provincias, quo se propongan los mismos fines en sus res­
pectivos distritos; 3.® ponerse en correspondencia con 
estas juntas para cooperar con ellas al objeto común.

Estas juntas cuidarán sin duda de vigilar la formación 
de las listas electorales; tornarán parte en las reuniones de 
electores, y representarán en ellas á la medicina, sin per­
juicio de la tendencia política que será sin duda la primera 
condición que se exija á tes candidatos.

Lo repetiremos una vez m as, porque nunca se inculcará 
demasiado. La medicina' aspira á estar representada en 
estas cortes,' como en todas las instituciones legislativas y 
administrativas generales, no para favorecer esclusivamente 
intereses de ciase, sino porque en sus aplicaciones públicas 
es una rama importante de la administración, y como tal 
debe intervenir en lo sucesivo en la formación y en la 
ejecución do las leyes. Si de a(juí resultan como deben re­
sultar beneficios para sus profesores, serán indirectos y 
adqulridus á la sombra del bien común. Acostúmbrense los 
médicos á mirar la cuestión bajo este aspecto grande y 
elevado, y al cabo conseguirán hacer partícipes de sus 

creencias y aspiraciones á los que las miran aun con cierto 
desvío. Renuncien, no falsamente y con los labios, sino con 
firme resolución, á toda mira esclusiva de interés personal 6

Ayuntamiento de Madrid
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de clase, fijándose solo en lo justo, en lo equitativo, en lo 
conveniente para la gcneraliilud, y de estemodo lleiianiiisu 
misión cimiplidamento, y oblendrún sin dinla como con­
secuencia legitima, lo mismo que se lés hubiera negado 
como exigencia importuna. La abnegación es tan simpática 
como el egoisino repugnante; pero no sea la abnegación ui^ 
cálculo disfrazado, sino una realidad, y s i por ventura 
viésemos fallidas nuestras esperanzas, sepamos resignar­
nos acreditando asi la sinceridad de nuestros propósitos.

Verdaderamente que esto parece dar consejos á quien 
no los liá meaosLcr, pero no hornos podido resistir á la 
tentación de esponer lo que nos ocurre acerca de este 
punto.

En cuanto á las reformas que deberán pedir las clases 
médicas cn las próximas cortes, nada puede aventurarse 
por ahora. Probablemente les dará harto que iiacer lá for­
mación de. las leyes fundamentales, para que puedan ocu­
parse de las secundarias. Si asi no fuese, deben pedirse el 
arreglo de la enseñanza y el del ejercicio de la profesión; 
el de las .\cadomias, que tan imlispensablcs son para los 
progresos de la ciencia ; el de la sanidad civil, militar y do 
la armada; el de la beneíicencia públicn y el déla medi­
cina legal: todos los ministerios tendrán sus reformas que 
hacer en lo tocante a administración médica y convenji’ia 
que presidíese á todas ellas una idea general, fecunda y 
previsora, que contribuyese ú los futuros adelantamientos 
de la medicina y permitiese el desarrollo cn grande de sus 
útiles aplicaciones.

Todas estas cuestiones se lian dilucidado ya en el Bole­
tín  de medicina y cn la Guccta medica, y nos proponemos 
tratar de ellas de nuevo cuando llegue la oportunidad. Es- 
cusado seria ahora improvisar proyectos, que han de ma­
durar el tiempo y.las circimstancias.

Pero ademas mil ocasiones tendrán los diputados médi­
cos ene! Parlamento pava defender los derechos déla clase, 
y abogar por los buenos principios administrativos en lo 
que concierne á la medicina. Por de pronto, en la cuestión 
de subsidio deben esforzar las razones tantas veces alega­
das para que se exima de él á las clases facultativas. La 
idea de convertir la profesión medica en un simple comer­
cio, importada del esLrangero, es harto desgraciada y 
hasta inmoral, para que no nos apresuremos á combatirla 
siempre que haya oportunidad. Otras ocasiones análogas 
se presentarán sin duda, que pongan á prueba el celo y la 
actividad de aquellos de nuestros comprofesores que sean 
llamados á representarnos. [Ojala resuene su voz tan 
enérgica como fuera menester y lleve la convicción á todos 
los ánimos, inaugurando un período reformador do fausto 
recuerdo en los anales de ia medicina patria!

Rogamos, pues, á nuestros compañeros de las provin­
cias que lio omitan medio legal para conseguir el resultado 
que se apetece, de tener una representación proporcionada 
en las próximas córtcs constituyenlcs. Con un poco do 
unión y de constancia no será clUicil presentar en cada 
provincia uno ó dos candidatos que puedan obtener ma- 
yoria ea las urnas. La candidatura ha de volarse entro 
todos, y justo es que se hagan en ella concesiones recípro­
cas, siempre que se salve el principio político fundamental, 
que confesamos ser la primera base.

La clase médico-farmacéutica tiene esta vez cn su mano 
un medio poderoso de inlluir en su propio porvenir. Si 
desperdicia la ocasión, después de incurrir cn la nota de 
abandono y falla de patrioU.smo, no podrá culpar á nadie 
en lo sucesiva de los malos que le sobrevengan.—-V.

A r r e g lo  {inrU tlos.

El decreto de b de ubrjj Im sufrido eu algunqs otras pro­
vincias la misma suerte que en Cuenta y en Oviedo. Las 
juntas de Zaragozay Valladolidlehan derogado, fundándo­
se en consideraciones especiosas, y sobre todo en iu déquo' 
es gravoso á los pueblos'. Discurriendo asi debería supri­
mirse el ejercicio do la facultad, porqué mas barato serla 
no'tendr médicos. Pero si la curación de los menesterosos, 
si las reformas en la liigiene pública, si la esmerada asis­
tencia en los caso? de epidemias y.-contagios produceirun 
beneficio cien veces mayor que el gasto tan pouderatlo, ¿qué 
beneficio reportarán los pueblos de que se borre este gra­
vamen de su .presupuesto? ¡Persuadid al labrador que no 
siembre para aliorrarse la semilla, y lé daréis por cierto un 
consejo proveclioso! Discúrrase con calma, véase si el ar­
reglo de partidos ofréce ó no las ventajas de que hablamos, 
y sufra en caso ileccsario la rcfornla que se croa conve­
niente ; pero no se proceda ab irato, destruyendo una 
obra que es el fruto de la meditación do muchos años, y 
que estaba destinada á influir veiitajosamenLo en la pros­
peridad pública.

Nuestro colega político La Iber-ia ha temado con calor 
la defensa del decreto que nos ocupa, y de él tomamos los 
párrafos siguientes:

«¿Será preciso dc.^lruir ciegametile, en odio á determi­
na.ia.S'personas, to lo imimti) se ha liechn en-las épocas en 
qne «sias gobernaron? No, sin du.la alguna. La revoludon, 
reclmzimdo toda solidariilad [mlíLica coa las insULuciones 
pasadas, no puedo desentenderse de lodiiloreseslegíl irnos, 
lie los adelantos soeiale.s, creados por once anos de [>az y 
de elaboración continua de las ideiys; once años que no 
han pasado en valde para la nación española. ¿Y será tau 
absurdo que ni siquiera merezca los honores de la disen­
sión el arreglo de partidos? lié aquí á lo que nosotros nos 
oponemos con todas nuestras fuerzas. Exainínese el decreto 
de 5 de abril; miidifíquose en lo que sea preciso; discúta­
se solemiiemeiUe en el Parlauiento, que no seremos nos­
otros los últimos en propoiKir y apoyar todas las enmiendas 
que le hagan mas lil^ra!, mas económico, menos gravoso 
para lo.s pueblos. Pero hasta entonces, respétese una me­
dida que, aparto do las demás consideraciones qne on su 
favor liemos aducido, tiene la respetabilísima de ser una 
reparación justa de los intere-sos de una cia.se, cuyos im­
portantes servicios no ium encontrado hasta aquí otro pre­
mio que la ingratitud, la insolvencia y el desden mas in­
sultante y ofensivo.

¡Y qué clase! üna lie las mas'dignas, una do las mas 
puras, casi podríamos decir la mas necesaria de la sociedad, 
puesto que vela por sus inas caros intereses, la .salud y la 
vida de los ciudadanos. Si, la clase médico-farmacéutica, 
tan liberal, tan ilustrada, tan distante del podor que, qui­
zá por oso mismo, se ha visto alejada siempre de toda par­
ticipación en los destinos públicos; esa clase que tantas 
pruebas ha dado de indepeiuloncia, de cuyo seno no ha 
salido el enjambre de funcionarios que por tanto tiempo 
lian devorarlo la riqueza nacional; cuyos méritos han per­
manecido siempre ocultos bajo el manto de la mas sencilla 
modestia; esta clase, decimos, que con tanto entusiasmo 
ha ofrecido ú la revolución su brazo y sus talentos, no era 
acreedora, por cierto, ú que la revolución misma le arre­
batase con e! decreto de d de abril último su único estí­
mulo, su imico porvenir, su única reparación, para sumer­
girla de nuevo eii el abamlmio y la miseria.

Nosotros llamamos sobre este punto la atención del 
gobierno, y estamos resueltos á no cesar eu nuestras re­
damaciones, hasta que se haga completa justicia á la élásc 
médico-farmacéutica. Acudiremos al trono; acudiremos al 
país; invocaremos, sobre todo, el apoyo ele las Cortes, y no 
(ludamos,de que. se escacijará eJ grito de la salud pública, 
la vo'z de la humanidad, qu'e habla por nuestro conducto.

Teman los pueblos que, cniisaclos al liii lo.s [irofesores 
de Ja ciencia de curar de tanto inmerecido agravio, rom­
pan los compromiso.s que han contraído con ellos, y se 
retiren, Jlevámlosc consigo el seirroto de la salud y la vida, 
adonde puedan ejercer libremente una profesión que no 
Ies proporciona mas que sacriticios y sinsabores.»

A las so lir c  e l lu ism o asu n te .

Pudiendo suceder que el real decreto de o de abril que­
de sin ejecución, conservándose tan solo corno un- docu­
mento histórico, estimamos conveniente informar á nues­
tros lectores .de las principales variaciones que había dis­
posición á iiitr.oducir, coa la mira de bacerleinas aceptable 
para los pueblos, y asegurar su uniforme y completa eje­
cución.

La mas ¡mporlaute de todas era sin duda alguna la de 
rebajar el mínimum de das asignaciones hasta el punto de 
que los partiílos de njédico no bajasen nunca de 0.,000 rea­
les ni escedicsoii de 14 ó 16,000; los dücinyano fueran do 
2 Á 10,000, y los farmacéuticos quedaran con unas dota­
ciones proporcionadas.

Las escalas de calegprías para Ja .prpviaiou.do los parti­
dos, habrían de sufrir también alguna variación.

En las disposiciúnes transitorias se dispondría lo conve­
niente para evitar pprjuicios á los actuales titulares y ú 
los que cn algunas provincia.s, como Cataluña, tienen ase­
gurada su situación en determinadas poblaciones, aunque 
sil! el carácter de titulares.

.Piiialmente, en una iustniccipn para, la inleligencia y 
cumplimiento del decreto, se hubieran poilido poner en 
claro ciertas dudas y establecer ciertas prácticas, á fin de 
evitar abusos, sobre lodo en lo tocante á la provisión do los 
partidos.

Con estas variaciones, cuyo principal resultado seria 
aliviar á los' pueblos e.uanto es posible, pudiera sin duda 
alguna llevarse á ejecución un decreto bencílcioso cn alto 
grado para las clases pobres, por cuanto liailariau asisten­
cia facultativa muy esmerada, gratuita ó poco meiio.s, pueS 
que los contribuyoulcs por cantidades minimas tciulriau 
que hacer un desembolso insignificante. ^,

El decreto, al contrario' dé lo qué sé ha' creído, es emi­
nentemente popular, está hecho en el interés de, las cla­
ses menos favorecidas por ia fortuna, como que el gasto 
quu origina recae precisamente sobre las clases mas ricas, 
íloson los pobres colonos, los artesanos y jornaleros;‘no 
es ia clase infeliz á quien el Gobierno debe mas especial 
protección, la que so declara contra é l: son al contrario 
los ricachos, los que tienen la frescura de iíacer contribuir 
ú los pobres con las másmas cantidades que ellos contribu­
yen, siendo asi que el infeliz no se vale de los facuUalivos 
mientras puedo tenerse de pié, y ellos le molestan diaria­
mente.

La reforma que en los partidos médicos se ha hecho,

con ligeras y cortas modificaciones, es una reforma emi­
nentemente liberal, realizada cn interés del pueblo, y que 
no desíleñaria el gobierno m.as democrático del iinunlo. Si 
no se hace contribuir a la opulencia para el socorro de los 
infelices en sus enfermedades, ¿para qué cosa mas dignaba 
de hacerse exacción alguna?

Pero ¡tales son las aberraciones liumanas!... ¡Poruña 
parte se rcconoeeomno eonvenieuto el buscar medios a fin 
de evitar ia acumulación de inmensas fortunas que esta­
blecen un lamentable desnivel en la sociedad, y por otra 
se tacha de péco liberal y dañosa á los pueblos, uua refor­
ma hecha en favor de las clases pobres!

Quede consignado por uliora todo esto, y medítese mu­
cho antes de de.struir una obra que tanto ha costado le­
vantar, que puede perfeccionarse fácilmente, y que con­
viene, mas á la sociedad en general que á ja clase médica, 
mantener en pié.

Etópllca sobi'o la  ciiostion <lol có lera  do Galicia.

En vista'de las revelaciones hechas en el Boletín del 
Cólera y confirmadas por nuestra numiirosa corresponden­
cia de Galicia, acerca de la conducta observada por algu­
nos médicos de Vigo, quienes se asegura que, para soste­
ner sus opiniones sobre la enfermedad que ha afligido á 
aquellas provincias, llevaron sú ceguedad liasta el estrerao 
de esparcir la voz de que era una invención de la riiayoría 
de,sus comprofesores la existencia del cólera, Iiaciendo sos­
pechosas las intenciones y métodos curativos de estos, y di­
ciendo que el verdadero cólera eranlos médicos; en vista, 
ropefimos, de hechos tan inauditos y cscandalbsos, que, ’á 
sor ciertos, bastan para echar una mancha ighomiuio-su 
sobre' la acrisolada honradez y lealtad que distingue á los 
inédicó.s és[)añolqs, é.stampamos en uno de nuestros últimos 
mirñeros las siguientes palabras ;

«Es ya de lodo punto preciso, á nuestro juicio, qne 
se ponga, en claro por e! gobierno cuál lia sido la éo»i- 
dííC'ía de ciertos facultativos de Vigo, no solamente obsli- 
imdos en sqstenúrque no os el cólera morbo asiático'la en­
fermedad que ha ocasionado tantas víctimas en la provin­
cia de Pontevedra, pero estraviados hasta etpunto de po­
ner cn riesgo m uy grave á los profesores honrados é 
instruidos' que noble y lealmcnte han dado á conocer la 
enfermedad.))

Ninguna persona honrada y de buena fé, ninguno que 
tenga sentido común siquiera, ha visto ni podido ver en 
este párrafo, más que el justísimo deseo de que los 
hechos se aclaren, para que no quede manchada la 
reputación de las 'clases médicas españolas, y se eviten 
en lo sucesivo las funestas consecuencias á que su 
repetición pudiera dar lugar. Asi lo han comprendi­
do todos nuestros lectores, y señaladamente los de Ga­
licia, que como principalmente interesados, se han apre­
surado á pedir lo que nosotros; y asi también lo han en­
tendido todas las personas arnailles del decoro y de la mo­
ralidad de la clase. Al periódico.que con tan inconcebible 
pertinacia se ocupa cn acechar todas las ocasiones de ha­
cernos osa guerra algvosa „que _̂ con escándalo universal 
viene sosteniendo, e'staba reservaáotol dar á mVestras pa­
labras el mas torcido sentido, suponiendo en ellas la inten­
ción de atacar la irresponsabilidad de las opiniones méli­
cas en cuanto se refiere al diagnóstico y curación de las 
enfermedades, sin que su ciego furor le haya permitido 

« ver, qne lo que nosotros deseamos se panga en claro no 
son estas opiniones, demasiado aclaradas por desgracia á 
costa de millares de víctimas, sino la conducta observada 
para hacerlas triunfar; cosa que nada tiene que ver con la 
éoüciencia'cíenlífica, y que solo se refiere á actos profesio­
nales, que resultando cierto.s, estarían reprobados por 
todas las leyes de la moral y de la justicia ; que por 
consiguiente se iiallan sometidos á la acción del gobierno, 
y á la mas terrible aun de )a opinión pública j y en cuya 
corrección se interesan la liumanidad y la honra de las pro­
fesiones.

Vea, pueá , cí piililico médico con cuáh'Jiviano motivo, 
con cuánta mala 'fé liemos sido insultados pb,i’ la centésima 
vez, y convénzase de que es una verdadera calamidad para 
la clase el que en- su séno-abriguc escritores que.no desper­
dician medió,' por reprobado que sea, de herir á sus com­
pañeros, aunque para ello Icngaií que acudir al insnlln, á 
la calumnia, y hasta-al cobarde-recurso de-los apodos polí­
ticos mas-repugnantes, y. que aún de sentido común care­
cen cuando se aplican á periódicos y á  hombres científicos.

P a r te  que bau  «Indo .Ioh profCAOrcs d« c irug ía  ilol 
gonci'stl (lo .llailt'id ««1 Ilircctui* «Id iiilsiiio.. 

sobro  la  asls tcn ciad o  Iom siagoto.x que o n tra rou  h e ri­
dos c a  los d ius 13, ICÉ y Í 9  de ju lio . , .

Los acontecimientos oéurridos cn esta córte en los dias 
J7 y sucesivos del mes dejulio último, haa;dado ocasión
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á que el hospital p ‘-.neral preste en grande oséala los liu- 
manilarios servicios qué con incansable afan y esmerado 
celo presta instanUineamenlc á cuantos llegan á sus puer­
tas on (lernanda de los auxilios que la caridad atesora on 
aquei piadoso estahleciniienlo. Kn prueba de este aserto 
insertamos á continuación una reseña de lo que los profe­
sores deda seccion de cirugía'han hecho en cumplimiento 
de la misión que Ies impone la ciencia y so destino. A eso 
de las diez de la noche del 17 entró el primer Irerido do 
arma de fuego, y socorrido en el acto siguió á él, durante 
la misma, principalmente en su madrugada, la entrada de 
bastante número, recibiéndolo suoosivamonto todo o! dia 
del martes cóñ su noche, cmitiimundose en la misma for­
ma el miércoles '19, en cuya tarde empezó á descender el 
número de los herido.s, cuyo total en aquella- época ascen­
dió á unos 90, entre paisanos y militares. Kn los dios- si­
guientes ingresaron algunos mas, de los que unos eran 
trasladados do otros lio.spítales,' otros do casas particulares, 
agregándose á estos otros que so presentaron tan solo para 
que se Ies hiciera la primera cura, los que-se marcharon á 
sus casas por. sor sus lesiones leves. Las lesiones de, todos 
estos desgraciados eran, en general prodpctda^'por proyec­
tiles lanzados cou arma de fuego, siendo imiy varias y 
múltiples las formas que^afectaban y regiones que ocupa­
ban, observándose que el mayor número existían eu las 
estremidades inferiores, presentando algunas fracturas de 
los huesos. Machas tenían abertura de entrada y salida de 
los proyectiles; algunos de estos se hallaban implantados 
en el espesor de los tegidos de varias regiones, exigiendo 
por lo Unto operaciones varias ¡tara su estraccion. Ade­
mas ha sido preciso practicar algunas amputaciones de 
miembros, que se consideraron indispensables; de ellas son 
dos de pierna, una en la sala de Distinguidos y otra en la 
de Santa Bárbara; una de brazo en la saludé San'Fernando, 
otra por decolacion del húmero en la sala de Distinguidos, 
y por último la de un dedo en la sala de Santa Bárbara.

Corresponde á Y. S. apreciar la actividad y cuidado que 
los profesores de la sección de cirugía han desplegado en 
tan azarosas circunstancias, puesto que su celtf los tenia á 
todas horas en las varias dependencias del establecimiento.

Todos concurrieron á primeras horas, de la madrugada 
del 18 á prestar los servicios que en ,lal ocasjon considera­
ron de grande utilidad, y permanecieron en el estableci­
miento noche y dia hasta la terminación del jueves. Asimis­
mo ha podido V. S. observar que por su parte cooperaron 
en cuanto les fué posible á socorrer á ío's heridos los profe­
sores de la soccioii Je medicina D. llamón Félix Capdevila, 
D. Félix García Caballero, D. Mariano Ortega y D. José 
Braulio de Castro, asi como también el profesor de medi­
cina de los Desamparados D. Domingo Perez Gallego, que 
permaneció constante dos diasen este hospital, por ha­
berle sido imposible trasladarse á su establecimiento, en 
el Hospicio.

Ultimamente, no pueden dejar de hacer mención de los 
importantes servicios prestados por los ayudantes mayores 
y primeros de cirugía.—Es cuanto etc.

G A.CETA D E  E P ID E U IA S .

La epidemia colérica ha seguido aumentando de ¡aten- 
siiiad, y sobre todo de ftstension en los últimos días del 
mes ac julio y  primeros del actual. Rfiina á uii in-.smo 
tiempo en muchos puiitD.s bajólas mas, distintas latitudes 
desde San Petersl)urgo y las eseuadrasdcl.Báltico, hasta  ̂
los confines mpridionalfis de la Europa. Vií perdiendo en 
cierto modo sU carácter epidémico adventicio y tomando 
carta de naturaleza en nuestros climas.

En París el movimiealo diario en los establecimjento.s. 
públicos d®'beneficencia desde el 13 de julio ha sido el 
siguiente:

Recibidos Declarados Total
de en los esta- de Curados. Huertos, 

fuera. blccimienlos casos.

13 de julio. 8 . . 5 13 . 9 10
14 de id. 16 . . 6 22 . 22 8
13 9 . 4 13 . 27 11
16 •8 . . 5 13 . 23 9
17 6 . . 15 11 . 15 9
18 . . 40 . . 6 16 . 14 H
19 3 . . 6 9 . 10 b
20 9 . . 7 16 . 13 10
21 7 - . 4 11 . 13 5
*)0 12 . . 5 17 . 9 12
23 11 . . i4 25 . 16 15
24 10 . . 9 19 . 22 11
23 24 . . 11 35 . 10 19
26 . 23 . . 11 36 . 7 15
27 38 . . 20 58 15 28
28 38 . . 26 64 . 17 22
29 52 . . 21 73 . 11 31
30 36 . . 14 50 . 8 36
31 53 . . 12 65 . 8 27

agosto. 36 . . 15 51 . 10 20
2 de id. . 57 . . 20 77 , 19 25

. ---- --- - — ----

Total. . 408 226 694 298 339

Casos ocurridos 
Salidos. . . . 
Muertos. . .

250

desde novienibre.
1368
2129

409o
:3697

Quedan en tratanilento......................  398
Del anterior estado se desprende que en los últimos 

dias la mortandad, aunque considerable, no ha estado en 
pro¡)orcioii con el número de invadidos. Parece que al ge­
neralizarse el mal se ha hecho menos mortífero.

Sin embargo, en los dopartamenlos de Francia ha ha­
bido grande variedad respecto de este punto. Dícese que 
en alguiio.s pueblos ha desaparecido la mitad del vecinda­
rio de resultas de este azote. En Marsella, después de ha­
ber heclio muchas víctimas, lia ontrudo, segiin las últimas 
noticias, eu su período de tleclinucion. >

Genova, Liorna y Ñapóles lian sido también invadidos 
por da epidemia.

Eneuiinto á •nuestra Peninsula, cu Cádiz y cspecialmonte 
en Sevilla lian ocurrido muchos casos, que segim los iu- 
formes recibidos, no (ludamos ya'atribuir ai inllujo epidé­
mico. Sin embargo, aun no tenemos-datos bailante exac­
tos para juzgar de la iiiiporlaiicia y tendencia de la en- 
fenneqad. Si húbiéTumos de dar crédito á una caria que 
tenernos ú la vista, lu epidemia que se presentó amenaza­
dora-en los primeros momentos, lia disminuido dé inten­
sión y parece ser ba.stante benigna. Con este motivo se lia 
moderado la alarma que naturalmente causó su aparición.

También se ha desarroílado el cólera en Barcelona y 
algún otro punto de Cataluña, pero tenemos la esperanza 
de que no sea allí mas-grave que en Andulúcía.

Las circunstancias en que se lia encontrado la nación 
nos han inipedido adquirir noticias tan circunstanciadas 
como hubiéramos deseado; pero una vez restablecida la 
caima, no dudamos que nuestros corresponsales'nos ten­
drán al corriente de auiiilo pueda interesar'á los prác­
ticos españoles, para estar [ireveniílos contra la invasión 
del mal en sus respectivos distritos. Al efecto rogamos 
también á cualquier profesor (pie lenga algún dato im - 
purlaiite que comunicarnos, que no deje de remitírnoslo 
en obsequio de Ij eienoiu y (le la humaniilad.

€R O .\ lC A .

tS ita d o  s a n i t a r io  d e  M a d r i d . — E u  In seg n n d a  se­
mana de! corriente mes los intensos calores que tanto se 
hicieron sentir en las anteriores lian calmado casi de 
repente , por la infiuencia del cambio del viento que 
sopló del N. 0. y del 0 ., y de tas benéficas aguas sobre­
venidas en los (lias 9 y tO. Asi es que niel Lennónietro 
de U. pasó de los 30°, ni el barómetro de la.s 26 pulgadas 
y G lineas. El estado atmosférico durante la semana se 
mantuvo vúi'io y revuelto.

No ha habido novedad en el carácter de los enfermeda­
des reinantes:únicamenle se presentaron algunos casos 
de calenturas catarrales que sin atacar á ninguna mem­
brana mucosa ni serosa, en particular, parecieron como 
que trataban de afeclará la generalidad del sistema ner­
vioso por los .sinlomas especiales con que iban acompa­
ñadas; pero una abundante traspirathon hacia abortar es­
tos fenómenos morbosos, que no dejaban de ser alarman­
tes en su principio. También se lian observado bastantes 
casos de intermitentes erráticas, cotidianas y tercianas; 
algunas gástricas y anginas tonsilares. Ultimamente, si­
gue habiendo no pocas irritaciones gástricas propias de 
la estación, que han tomado unas la forma siniplemtinle 
de diarreas, al paso que otras la do dolores de vientre ó 
cólicos; pero todas tan benignas, que á las 24 ó 48 horas 
estaban curados los que las paclecian, con solo la dieta, 
la quietud-y el agua de arroz gomosa.

La mortandad ha sido sumamente escasa en esta sema­
na, recayendo las mas de las defunciones en enfermos que 
padecían dolencias crónicas.

C u e r p o  d e  S a n id a d  t n H i t n r .  — S e  a seg u rn  i|iie
volverá á ponerse al frente de este cuerpo un director 
facultativo, y que este nombratniento recaerá en la per­
sona del antiguo director general é inspector jubilado 
Sr. D, Manuel Codorniu, Aplaudiremos esta medida que, 
sobre sor justa, resarcirá á este digno profesor de los 
perjuicios que indebidamente se le irrogaron con.su 
separación y jubilación forzosa durante la pasada admi­
nistración.

F e l ic i t a c ió n  d e  a lg u n o s  tn é d ic o s  d e  V . t f la d o l id
á aquella Junta de gobierno con 7notivo de la derogación 
del arreglo disparfíiios.—Hemos visto este curioso docu­
mento, y nos quedamos dudando si entenderle en sentido 
irónico ó en la geniiina significación de sus palabras, 
aunque nos inclinamos á lo primero. Quizá nos hagamos 
cargo de él en otro número.

P o r  flu  so  hn (e rm iim d o  en  la  A cn ticn ila  d o  P a rís
la acalorada discusión sobre ei uso de los medios mecá­
nicos en el tratamiento de las desviaciones ulerinas. La 
impresión que ha dejado esta discusión es mas bien con­
traria que favorable al uso de semejantes medios.

F r e s e r c a c i o n  d e l  c<í<ei-n.—frln e l  c s tn b ic c im icn to
de aguas minerales de Cüiiicexeville (Francia) parece ba­
ilarse observado cpie ei cólei’a ha hecho grandes estra­
gos entro los liabilanles de la población, respetando sin 
embargo á les forasteros que estaban sometidos al uso de 
las aguas.

F ie b s 'e t t t n a r iU a .— S c.íiun  u n a  n o tic ln  eAtadistlcA
del Sr. I'oixoto, médico de ttio-Janeiro, de 12,207 perso­
nas que han fallecido en aquella ciudad destie \,°  de oc­
tubre de 1852 ó 51 de mayo de 1854, solo 1054 han 
muerto de resultas de la fiebre amarilla. Esta cifra ma- 
nifieslii que ha sido poco intenso el influjo epidémico du­
rante estos últimos años.

Paisanos.
Militares, t3

Total. 101 20 13 6i

U o s p ila te s  g e n e r a le s  d e  E sta d o  qu e  m a-
nitiesLa el número cié heridos ingre.sados en este estable­
cimiento á consecuencia de los últimos sucesos ocurridos 
en esta capital, con espresion de los muertos, salidos, 
trasladados á otro hospital y tos que quedaban existentes 
en 6 del actual.

C l a s i f i c a c i o x k s .

Entrados. Salidos. Muertos, Trasladados. Existen.

d n a r g t $ ía  s a n i t a r ia .— C o n  m o tiv o  d e  la fiH n a clon
anormal en que se lia visto la peninsula, se nos asegura 
que se lian relajado en muchas provincias las precaucio­
nes sanitarias y adopláJose en otras medidas poco con­
formes con la legislación vigente. No dejará de tener su 
parte esta anarquía en la aparición de la epidemia en al­
gunos puntos de España.

C h a r la t a n is m o  m é d ic o ,— E u  Z a ra g oza  oc hu uniin-
ciado la traducción ele la obra de! Sr. I’iogey sobre este 
asunto. Buena falta hace combatir esta llaga de nuestra 
profesión que la corroe de un modo lastimoso.

M íe m e d io  c o n t r a  e l  d e l i r i o  raiM nd'o p o r  la  e m ­
briaguez,.—'áh‘¿\\ü ei doctor Claeys, dos o tres cuchara­
das de una pocion que contenga 2y, golas de amoniaco 
én cuatro oñzas de agua, c.ilmaii rápidamente este es­
tado, que én ocasionas puede'hacerse peligroso.

V a p o re s  d é  farfo .—P a r a  lo s  ca s o s  en  qu e  con v ien e
la iij-spiracion.dtí estos vapores se ha aconsejado up me­
dio bastante oóinodo, que consiste en hacer tomar como 
si fuera tabaco rapé, polvos (ie alcanfor saturado de 10(Jo. 
Se obtien(3 este alcanfor, poniendo on una caja alcanfor 
pulverizado y un suquito de muselina que contenga una 
centésima parte de iodo, y agitándola de vez en cuando
durante algunas horas.

f íe s p r o p o r c io n  d e  e n fe r m o s  e n  los  d o s  e jé rc ito s
aliados en Oriente.— SQ¿un la Lancetle francaise, fA ejér­
cito Irancés, a pe.sar de las rápidas variaciones de Ltni- 
peraLura que se. observan en la Romelia, apenas ha con­
tado basta ahora en los hospitales mus que un SportOO 
de sil fuerza; al paso (lue los ingleses tienen enfermos la 
quinta parte de sús soldados, ó sea un 20 por 100. El 
niismo periódico atribuye esta diferencia á la circuns­
tancia de estar acostumbradas las tropas fran(5csas á las 
vici.siludes atmosféricas que son tan comunes en la Ar­
gelia.
. X e c r o t ó g ia — E l d o c to r  Jan ii C h ristian -A u gasto -
Clarus. que liurante Ireiiila y nueve años fué profesor 
de medicina en la universidad (íe Leipsick, acaba de fa­
llecer á la edad de 80 .afios. Clarus era reputado como 
el mas hábil profesor de clínica en Alemania. Hizo im- 
portantes trabajos relativos á la anatomia. la patología, 
lá enagenacion mental y la medicina legal. Fué el ])ri- 
mero que dió i  conocer en Alemania las obras del célebre 
Bichat.

M o m e o p n íia .— liic h a  ce r ra d o  e l h o sp ita l d e  l la h -
neman en Londres, vendiéndose sus efectos para pago 
de acreedores.

—Una de las plazas de médico-cirujano de la ciudad de 
Huele, cuya dotación consiste eu 6.000 rs, amiales paga­
dos por semestres vencidos. Las vsolidludes hasta e l ' 20 
del actual,

-Médico-cirujano de Val de San Juan (Santander); su 
dotación 8,000 rs. Se complane de catorce barrios, que 
reúnen -330 vecinos. Las solicitudes en el término de 
un mes,

-Médico-cirujano de Marchámalo (provincia de Gua- 
dalajara), por defunción del que servia ambas facultades; 
su dotación consiste en CDOO rs.; pero con la circunstan­
cia de que ei agraciado ha de quedar sujeto á lo que re­
sulte, si se llevase á efecto el real decreto de o de abril 
del presente año; la admisión será por dos años. Las 
solicitudes al presidente de! ayunlámiento hasta el 26 
del corriente.

Á LOS PROFESORES DE MEDICINA,
• CinUGlA Y FARMACIA DE M a DRID.

«lleuriicios los d i r e c to re s  d e  los per iód icos  
m é d ic o s  q u e  s u s c r i b e n  con  o b je to  d e  t r a t a r  
d e  un  a s u n to  d e  a l t a  i m p o r t a n c i a  p a r a  las 
c l a s e s  m é d i c a s , h a n  a c o r d a d o  i n v i t a r  á  todos  
los  p ro fe so re s  d e  m e d i c i n a , c i ru g ía  y  f a r m a ­
cia d e  M a d r id  y  d e  los p u e b lo s  c i rc u n v e c in o s  
á u n a  r e u n ió n ,  q u e  se v e r i f i c a r á  h o y  d o ­
m in g o  1 3 ,  á  la s  d o ce  d e  la m a ñ a n a ,  e n  
el sa lón  d e  la A c a d e m ia  Q u i r ú r g i c a  M a t r i ­
t e n s e ,  ca l le  d e  C a p e l l a n e s ,  n ú m e r o  10,  
p a r a  s o m e t e r  á  su  ju ic io  la  c u e s t ió n  in ic iada  
p o r  la p r e n s a  f a c u l t a t i v a ,  e n  la  cu a l  se 
v e n t i l a n  a s u n to s  m u y  v i t a le s  p a r a  la s  p ro fe ­
s iones  m é d ic a s .  M a d r id  O d e a g o s t o  d e  1 8 5 4 .  
— P o r  la Crónica de los Hospitales, R a m ó n  
F é l ix  C a p d e v i l a . — P o r  el Heraldo Médico, 
J .  G u t ié r rez  d e  la V e g a . — P o r  el  Divino Va­
lles, M a r ia n o  G o n zá lez  S á m a n o  — P o r  el  S i ­
glo Médico, M at ías  N ie to  S e r r a n o .  —  P o r  el 
Porvenir Médico, E n r i q u e  S u e n d e r . — P o r  el 
Semanario Médico, José  S i m ó n . — P o r  el  Res­
taurador Farmacéutico, P .  Calvo Asensio .»
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